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1 li}0 (Bifincis. J u p e s fe ^rnan-llun? 

/SY /os periódicos están llamados á desaparecer y traspapelarse in­

mediatamente después de leidos, es necesario el folleto ¡Jara reseñar y 

mantener en perpetuo recuerdo aquellos acontecimientos que hacen 

época en la vida. El baile recientemente verificado en el palacio Cerve-

tton. es de tal naturaleza, que el libro que en sus hojas lo consigne, en 

lugar de dar perpetuidad á la fiesta, se la da á sí propio. 

Dígnese aceptar el folleto que, en testimonio de consideración y res­

peto, le ofrecen 

Vicente Sancho del Castillo y Emilio Bravo y Molió. 





I 

A N T E S D E L B A I L E 

Hay nombres que en s i l l evan entera s u h is tor ia , y sólo p ronunc ia r el de 
Fernan-Nuñez es traer á l a m e m o r i a de todos l a nobleza, l a d ign idad, l a g ran ­
deza, l a afabi l idad, l a cortesía y l a inagotable car idad de los que hoy lo l l e van . 

No son ciertamente las piedras preciosas que hermosean las nobles coro­
nas que ciñen sus frentes las que más destellos l anzan ; las bendiciones que 
por doquier y á todas horas brotan de labios de inf in idad de desgrac iados 
cuya m ise r i a ha sido socor r ida por los Duques, l l evan más alta s u fama que 
las gloriosísimas hazañas de sus preclaros ascendientes, y las lágrimas que 
sus bondadosas manos han enjugado pudieran formar por sí u n a d iadema 
cuyo fulgor ec l ipsara el de las que tan dignamente saben ostentar. 

¿A qué decir dónde se encuentra situado el palacio de Fernan-Nuñez? To ­
dos lo saben; los r icos están acostumbrados á dis frutar en él horas que se 
desl izan demasiado rápidas, porque l a d icha y el placer son breves sobre l a 
t ierra, y los pobres no ignoran que sobre l a puerta de aquel la casa está esc r i ­
ta l a palabra Caridad) que cuando con temblorosa mano l l aman á e l la , n u n ­
ca ha permanecido cerrada; que l a voz del dolor ha l l a s iempre u n eco en los 
dorados artesones de sus soberbios aposentos y que l a mano que tienden h a ­
c ia sus moradores nunca se ha retirado vacía. 

Cuando u n a fiesta se dispone en el palacio de l a calle de Santa Isabel, en 
todos los semblantes se retrata l a alegría; los amigos están ciertos de que allí 
han de dis frutar de encantos como saben sólo ofrecerles sus dueños, y los 
desgraciados tienen l a ev idenc ia de no ser o lv idados en aquel los dias. Po r 
eso los ecos de l a alegre orquesta regocijan los corazones de los que g i ran 
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por los magníficos salones de l a casa y de los que sólo los escuchan desde el 
umbra l de l a puerta; aquel los laten de contento; estos, de grat i tud. 

L a not ic ia del espléndido baile que los Duques de Fernan-Nuñez prepara ­
ban para el 25 del pasado mes de Febrero , fué u n acontecimiento no sólo en 
Madr id , sino doquiera son aquel los conocidos, lo que equivale á decir , en 
todas partes. Veintiún años hac ia próximamente que no habia tenido l u g a r 
en aquel la casa otra fiesta igual ; muchos , solo conocían por referencia el baile 
celebrado el 14 de A b r i l de 1863, baile que honró con su presenc ia l a r e ina do­
ña Isabel II, Inciendo el traje que mejor sentaba á s u noble y bondadoso co­
razón, el de Ester, es decir , el de re ina y l iber tadora de un pueblo op r im ido . 

Los relatos que de aquel la noche se escr ib ieron y que pud ierou leer más 
fárdelos que en esa época no habían adqu i r ido aún el derecho de á 
sociedad, según l a frase consagrada; el recuerdo que de el la quedaba en los 
que fueron inv i tados a l baile, eran mot ivo más que suficiente para que el 
anunc io de u n a fiesta semejante c onmov i e ra á todos, y que se tuviese en 
más el ver s u nombre en l a l i s ta de los inv i tados, que s u número agrac iado 
con uno de los premios mayores en l a del sorteo de Nav idad . 

A l a extrema amabi l idad de los Duques hemos debido el contarnos en el 
número de los favorecidos, y a l escr ib i r estas líneas no hacemos s i no da r 
u n a vez más la razón al antiguo proverb io : Ex abundantiá cordis os loquitur. 

Antes de reseñar l a fiesta hablemos algo de la casa donde tuvo lugar . M i l 
veces, y por ingenios mucho más exc larec idos que el nuestro, se ha descrito 
ésta y las r iquezas que contiene, pero a u n cuando vo l v i e ra á descr ib i rse 
otras tantas, no se habría dicho todo, n i tampoco tenemos nosotros l a pre ­
tensión de hacerlo, que u n Museo no se pinta con un catálogo, n i u n Tesoro 
se comprende leyendo s u descripción. U n a so la m i r a d a d i r i g ida á l a Venus 
de Milo vale más que todas las reseñas que de e l la pudieran hacerse, y unos 
instantes de re l ig iosa contemplación ante u n a obra de M u r i l l o ó Rafael nos 
enseña más que todas las páginas que escr ib irse puedan sobre estos genios 
del arte pictórico. 

No obstante, va lga por lo que val iere, trataremos de dar u n a l i gera idea 
de l a morada en que vamos á in t roduc i r a l lector de estas líneas. 

Habitada desde luengos años por los ascendientes de l a actual Duquesa , 
l a casa ha ido experimentando modif icaciones s in número, pudiéndose decir 
que las más importantes datan de l a época del casamiento de esta i lustre 
señora. 

A l a derecha del anchuroso zaguán, por el que pueden entrar y sa l i r cómo­
damente los carruajes s in pel igro de encontrarse, se hállala puerta de c r i s ta -
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les que dá paso a l a escalera. Es ta comienza en una meseta cuadrada cuyo 
frente lo compone u n espejo rodeado de plantas en medio de las cuales u n a 
pequeña cascada ofrece a l par que el grato m u r m u l l o del agua corriente, el 
fresco que l a ninfa despide. T ras los dos tramos al fombrados con r ico tapiz 
de moqueta blanca, y ostentando las estucadas paredes los escudos de l a casa 
hábilmente combinados en las mo lduras que las adornan, se l lega á u n a es­
pac iosa antesala severamente amueblada, en uno de cuyos costados está el 
retrato ecuestre, obra, s in duda, del gran Velazquez, de D. Franc isco de Oroz-
co, tercer marqués de Montaray, capitán general que fué de Milán allá por 
l a segunda mitad del siglo x v n . 

Abrese enseguida l a anchurosa galería que tiene á s u i zquierda los salo­
nes y á s u derecha una prec iosa estufa ó loggia de cristales donde extienden 
sus hojas mul t i tud de plantas raras y abren sus pétalos pintadas y aromáti­
cas flores; esta galería, sostenida por co lumnas , está tapizada de color co-
r into, pero apenas distingüese l a tela que l a cubre, tal es l a profusión de 
cuadros que l a adornan y que con las estatuas que sobre altos pedestales se 
ven á uno y otro lado, hacen de e l la u n verdadero museo. Allí se encuentra 
el precioso mármol de Minghett i , La Lectora, l l ena de inocenc ia y palpitante 
de v ida ; junto á el la La Prisionera, de Ve la , nos conmueve por el do lor que 
sus facciones retratan, y no es extraño que muchos hayan dicho que a l c on ­
templar la cre ian haber oido entre los acordes de la música del salón y las 
r isas de los convidados, el tétrico ru ido que producían las cadenas agitadas 
por l a infeliz caut i va que pugnara por l ibertar de ellas sus pies y sus m a ­
nos. El Estudiante, de E . Mar t in , mezc la los ecos de s u flauta á los de l a o r ­
questa, y el Torero herido, de Nobas, no extraña la alegría que le rodea por ­
que le recuerda que s u destino es cas i s iempre ve r s u tumba rodeada de 
una mul t i tud an imada y bu l l i c i osa , é i l u m i n a d a por los más ardientes rayos 
del sol de estío. Mas allá un grupo del ic ioso de expresión y de grac ia repre­
senta á tres niños jugando; ojos hay que al fijarse en aquel los rostros in fan­
tiles se a r rasan en lágrimas que consuelan con la v is ta del presente la 
a m a r g u r a de u n doloroso recuerdo; y es tan perfecta esta obra que dícese 
que cuando por u n a abierta ventana penetra el aire y l lega hasta las vest i ­
duras de las niñas, t ienen aquel las l a intención de moverse á s u impu l so o l ­
vidándose que son de mármol. 

De las paredes penden cuadros de todas las Escue las y de todas las épo­
cas; las sobr ias y severas creaciones de R ibera br i l l an a l lado de las ale­
gres escenas que retrataba el p ince l de Teniers; a lgunos retablos, g lor ia del 
arte flamenco, se ven junto á otras obras de l a Escue la veneciana, y l a diosa 
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de l a belleza sonríe a l T ic iano , agradecida de haber la pintado tan he rmosa . 
U n San Antonio cuyo mejor elogio es decir que es obra de M u r i l l o , s i r ve de 
testimonio de la nunca bien ponderada Escue l a sev i l l ana . 

Entre los cuadros se ve, en u n marco de ébano sobre u n fondo de terc io­
pelo azu l , el arnés del caballo del rey chico de Granada , Mahomad , obra 
maestra de aquel los artífices andaluces que hacían con el oro y l a plata en-
cages más finos y trasparentes que los que tanta y tan merec ida fama han 
val ido á Bruse las y Valenciennes. Este arnés, conquistado en 1332 por Don 
M a r t i n Al fonso de Córdova,^eñor de Fernan-Nuñez, después de s u h e r o i c a 
defensa de Castro el R io , s i t iada por Mahomad á quien venció el c r i s t iano 
en s ingu la r combate, fué premiado con meda l la de plata en l a Exposición de 
París de 1867, y enc ierra el constante recuerdo de uno de los hechos más no­
tables de esta i lustre casa en l a que todos sus representantes parecen haber 
colocado l a g lor ia á interés compuesto. Cofres, necessaires y guarda- j oyas 
antiguos, completan el mobi l iar io de esta galería. 

A l a izquierda de el la están, como hemos dicho, los salones; éstos emp ie -
piezan por el l lamado de los Goyas, porque en él se vén los retratos de los 
abuelos de l a actual duquesa , debidos a l pincel que tantas joyas ha lega­
do á l a c iudad del Manzanares . Sus muebles y cortinajes son de damasco de 
seda rojo: tras este salón viene el espacioso destinado a l bai le ; sus paredes 
formadas por espejos reflejan hasta lo infinito el resplandor de las tres m o ­
numentales arañas de bronce dorado y cr i s ta l de roca que penden de s u te­
cho pintado a l óleo; én el fondo y en alto está la t r ibuna de l a música, y bajo 
el balcón de ésta se enseñorea el compl icado escudo de a rmas de l a casa. 
Todo este salón está r icamente decorado con mo ldu ras y artesones dorados; 
s u pavimento es un mosa ico de maderas de colores, y sus únicos muebles 
son banquetas de madera dorada con asiento de seda a m a r i l l a i gua l á las 
cort inas de las ventanas. Además de las puertas que se abren á l a galería, co­
m u n i c a este salón con otro grande también, vestido de damasco amar i l l o con 
flores de colores. 

Con l a araña que pende en medio de esta habitación, dánle luz cuatro tor-
chéres con pió de porce lana. A este salón dan los dos comedores: el de l a de­
recha que es el más pequeño y que s i rve de d iar io á los Duques, está ador­
nado con cuadros de Mareo dei Fiori; el segundo, vasto y elegante, con las 
paredes cubiertas de tapicerías de A u b u s s o n , con s u ch imenea monumenta l 
y s u aparador de roble con cuyas aves tal ladas ocurre algo parec ido á lo 
que con la célebre cruz.del refectorio de la Cartuja de Granada , está v e rda ­
deramente des lumbrador en los dias de recepción ó de comida . 
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Después del salón amar i l l o , penetrase en un del icioso boudoir, aunque no 
le cuadre bien tal nombre, pues en verdad que no le ocurre bouder a l que en 
él se encuentra, porque pasa largo rato entretenido en la contemplación de 
los infinitos pr imores , de las m i l obras de arte que allí se enc ier ran. 

Por el lado opuesto á l a antesala t e rmina l a galería antes descr i ta en el 
dormi tor io de los duques. E l gusto con que está amueblado es exquis i to y 
severo á un tiempo. E n medio de l a pieza sé vé el lecho de palo santo con 
el escudo de armas á l a cabecera y u n dosel de seda amar i l l a y azu l con bor ­
dados de colores. Los cuadros que decoran las paredes son debidos á cele-
bridades, y entre ellos hácense notar dos que representan, según l a i n s c r i p ­
ción que a l pié se lee, el uno á Santa Doda, infanta de Saxonia, duquesa de 
Aquitania, trigésima séptima agüela por línea legítima de D. Gaspar de Cer-
uellon. Mercader, Viuas y Vique. Murió en 15 de Margo de 613. Y el otro, á 
Santa Radegunda, infanta de Thuringie, reina de Francia y en vida del rey 
su marido, monja, trigésima nona agüela por linea legítima de D. Gaspar de-
Ceruellon, Mercader, Viuas y Vique; murió en 13 de Agosto de 596. A m b a s 
santas como se vé pertenecieron á l a i lustre casa de Cerve l lon cuyo título 
l l eva hoy la Duquesa de Fernán Nuñez, y son por lo tanto g lor iosas ascen­
dientes de esta noble señora. 

De un lado del lecho u n a cor t ina de terciopelo carmesí bordada de oro 
impide que el aire l legue hasta él, y en el lado opuesto, un biombo de peluche 
verde con dibujos al lápiz, de pintores célebres, presta igual serv i c io . 

E n u n rincón apartado de l a estancia se vé u n recl inator io y sobre él u n 
retablo antiguo de gran precio. 

Del cuarto tocador de l a Duquesa, en cuyo umbra l nos detendremos r e s ­
petuosamente, solo hablaremos para menc ionar l a preciosa mesa tocador, 
rica en magníficos encages y c u y a co lgadura sostiene u n a gran corona duca l 
de plata. 

Pásase después á un salón que s i no supiéramos es donde habitualmente 
está l a Duquesa, nos lo har ia pronto comprender ese no sé qué que se nota en 
l a estancia predi lecta de u n a mujer elegante, y de elevado gusto artístico. 
Allí, más que los cuadros abundan los retratos de fami l ia , aunque de aque­
l los no puede pasarse en s i lencio u n a acuare la de Prad i l l a , bel la por l a co­
rrección del dibujo, y l a r iqueza del color ido y de los detalles, y entre estos 
es digno de mencionarse un retrato a l óleo, de medio cuerpo y tamaño na tu ­
ra l , de l a hija de los dueños de l a casa, l a Duquesa de A l ba , en cuyo rostro h a 
sabido el art ista fijar l a franca alegría que a n i m a al o r i g ina l , l a ex t rema bon ­
dad que heredó de sus padres, l a nobleza que l a caracter iza, el c laro talento 

2 
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que la dist ingue y l a belleza de s u a lma que es el mejor y más digno comple­
mento de este cúmulo de perfecciones. 

A cada lado de l a ch imenea de este salón vénse suspendidas á l a pared 
dos patas de jabalí artísticamente colocadas en cuadros de madera ; l l e van , 
l a una , bajo el escudo de a rmas de l a casa de Orleans, este letrero: Equipage 
de Chantílhj-Foret Coye, 12 D. 1881, y en una p lancha de metal , grabada esta 
inscripción: Aupoteaudes Grandes vcntes, pr'es la Courre d'Orry, apr'es 4 h. 
de ehasse Laisse eourre par Hourvary. Les honneurs du pied faits á S. E. 
Mme. la Ducliesse de Fernan-Nuñez; y l a otra, en una c inta dorada, l a s i gu ien­
te: Mezny Royal Adennes. St. Hubert 1883; y son los tr iunfos obtenidos por la 
Duquesa en dos dist intas expedic iones venatorias, donde obtuvo, como era 
natura], los honores de l a caza. 

A este salón sigue otro pequeño y de paso en el que se admi ran dos l i en ­
zos representando el uno u n San Franc i s co de Pau la , de Ribera , y el otro, la 
batal la de Tetuan, por Pa lmaron . 

U n pasi l lo ancho dá acceso á esta estancia desde la antesala, y en él se 
encuentran u n a prec iosa a r ca ant igua dorada con tapa y frentes de madera 
con paisajes pintados a l óleo, y u n a magnífica s i l l a de manos de madera do­
rada rematada por u n a corona imper ia l ; las p inturas que l a adornan están 
aún tan v i vas como si acabaran de ejecutarse; nada le falta n i los enormes 
brazos con las correas pa ra los portadores, n i los dos grandes faroles con que 
los lacayos a lumbraban el camino á aquel los. Es ta s i l l a de manos que re­
cuerda las que aún se conservan en Tr ianon , parecía en l a noche del baile, 
haber serv ido para conduc i r a l palacio a lgunas de las damas del tiempo de 
L u i s X I V que por los salones c i rcu laban. 

L a sa la de bi l lar , tapizada de verde c laro, mas parece dest inada á u n a d u l ­
ce meditación, á un poético ensueño que no a l ru ido de los tacos y de las bo­
las ; y en verdad que quien qu is i e ra absorberse no tardaría en elevarse á re­
giones ideales contemplando el soberbio cuadro de Mur i l l o que adorna uno 
de sus frentes. Aque l l a V i r gen es todo u n poema de amor purísimo, aquel 
Niño es un encanto de gracia, y aquel los rayos de luz parecen destellos de la 
majestad d i v ina , y en verdad que no ser ia extraño que así fuera, pues que 
brotaron de l a mente del genio más colosal del arte cr is t iano, y el genio no 
es otra cosa que u n a ch i spa de l a Suprema Intel igencia colocada por Dios 
m i smo en l a frente de a lgunos seres pr iv i leg iados. 

Dos puertas corredizas, formadas por dos grandes lunas azogadas, abren 
paso á u n a escalera de roble por donde se baja á las habitaciones par t i cu la ­
res del Duque. Las paredes de esta escalera están cubiertas de tapices rarí-
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s imos y de gran va lor artístico, representando las más cu lminantes escenas 
del Quijote. L a barandi l la , verdadera obra maestra de tal lado, en l a que se en­
lazan con palmas y flores las in ic ia les F. N. y los escudos de a r m a s , es obra 
del malogrado art ista español D. Antonio Jorge, qu ien a l par que adornaba 
de un modo regio la casa de los Duques, honraba á su país con u n trabajo 
que envidiarán los más hábiles tal l istas extranjeros. 

Penetrase en un salón cubierto también de antiguos tapices, y alhajado 
con r icos y val iosos muebles ant iguos. E n él hay a rmas de todas las épocas, 
cofres inmensos y otro s in número de cur ios idades que fuera prol i jo e n u -
emrar . E n u n ángulo, u n a pandereta colgada en l a pared ofrece l a pa r t i cu l a ­
r idad de que u n a lindísima muchacha , r u b i a como un querubín y p icaresca 
como u n diabl i l lo , que detrás de el la habia encerrado Pa lmaron , l l evada por 
ese defecto que dicen exc lus i vo de l a mujer , y que nosotros podemos des­
ment ir , pues nos mostramos hoy tan cur iosos como el las, ha roto l a pie l p a ­
r a poder gozar también de l a v is ta de tanta magni f icencia , y sonríe a t r e v i da ­
mente á los que ante e l la se detienen para contemplar s u donaire y s u be­
l leza. 

También se ven allí retratados a l óleo los dos caballos del Harás del Duque 
que más se han dist inguido en el turf español, y son Pagnotte y el precioso 
Diletto que tantas desazones causó á a lgunos en l a pasada p r i m a v e r a y que 
se dispone quizás á reproduc i r las en l a presente. 

A continuación de este, hay otro salón tapizado de encarnado con p a v i ­
mento de mosaico de madera y techo artesonado, estilo del siglo x v y p i n t u ­
ras del género pompeyano. E l cuadro que se destaca en uno de sus frente 
es l a Flora, de Casado; l a expresión de embriagador deleite de esa mujer re ­
costada en un sillón, envuel ta en u n pañuelo encarnado y teniendo en s u fa l­
da unas flores, es un tour de foree s in duda ejecutado por el art ista, á fin de 
demostrar que s u pincel no s i rve sólo para crear escenas terroríficas como l a 
que nos presenta s u bellísimo cuadro La campana de Huesca. 

Frente á este, vése otro l ienzo representando a l rey D. Car los IV en traje 
de caza, tamaño natura l . 

E n esta habitación se ha l l an a lgunas obras de arte, tales como copas de 

plata, jarrones de bronce y otras, ganadas por los cabal los del Duque en las 

carreras de M a d r i d . 
No podr ia con certeza asegurarse cuando tiene más encantos este aposen­

to, s i i luminado por los m i l resplandores de las bujías y an imado por el ale­
gre bul l i c io de u n a fiesta, ó cuando en las horas del d ia los rayos del so l e n ­
cuentran una barrera en los v i s i l l os de seda roja que c i e r ran los huecos de 
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las v en tanas y solo dejan penetrar e i l a estancia u n a luz suave, sonrosada . 
que presta s u encanto á todos los objetos y semeja u n a constante auro ra . E s 
natura l que quien á esas horas entra en esta habitación lo vea todo color de 
rosa, y aunque se hal le en el inv ie rno de su ex istencia se haga l a ilusión de 
gozar de nuevo de la p r imave ra . 

E l despacho del Duque es el cuarto que á continuación de este se encuen­
tra, y aunque en muchas casas esta habitación es puramente de lujo, no s u ­
cede otro tanto con esta, á pesar del lujo con que está puesta, pues es bien 
notorio que uno de los muchos mi lagros que el Duque real iza es el de encon­
trar , además de l a v i da agitada que l l eva como pr inc ipa l figura del Madr id 
elegante, horas y horas que dedicar á trabajos serios, á l a dirección de los 
asuntos de s u casa y a l mov imiento político de Europa . 

No detal laremos los muebles del despacho, aunque son muchos y tan r icos 
como los demás de l a casa. Dos pequeñas librerías encierran unas cuantas 
obras que para tenerlas más á mano ha sacado el .duque de l a bibl ioteca del 
palacio donde se encuentran más de cuatro m i l volúmenes y gran número 
de manuscr i tos y códices antiguos de gran precio. 

Mul t i tud de cuadros adornan las paredes; entre el los el s iempre a d m i r a ­
do que l l e va por título Las Primicias, p icaresca concepción del va lenc iano-
malagueño que todos hemos aplaudido, que todos queremos, [de Fer rand iz , 
de ese pintor que l u c h a aún por encontrar otra idea que haga el pendant de 
l a que consideraremos como sus primicias y s u mejor obra. U n a m a r i n a de 
Monleon, que con las br isas del m a r refresca y v iv i f i ca l a atmósfera á veces 
ca lurosa de aquel la estancia. U n retrato ecuestre de la Duquesa de A lba , por 
Balacea; el de l a eminente trágica francesa, Sarah Bernhardt , en el d r a m a La 
Filie de Roland, debido a l p incel del i lustre art ista que ha sucedido á P ra -
d i l l a en l a dirección de nuestra Escue la de Bel las Artes en Roma , y un re ­
trato de l a infortunada hi ja de los Duques, l a Srta. D. a Isabel Falcó, que to­
dos amaron , que todos l l o ran , que nadie olvidará, t ierna flor que el cielo, 
celoso de s u v i r tud , de s u belleza, de su angel ical bondad, arrebató á l a tie­
r r a cuando apenas entreabría sus del icados pétalos a l calor de los besos 
maternales. 

E n u n rincón del despacho y sobre u n caballete de terciopelo rojo, vése 
un gran cuadro al pastel, representando un niño de cuatro años vestido de 
mar inero inglés y u n a niña de tres, con traje blanco, cariñosamente abraza­
dos, sentados sobre unas rocas de las que brota u n manant ia l de aguas v i ­
vas . ¿Por qué los ojos del Duque se humedecen al fijarse en este cuadro? 
¿Por qué necesita hacer un violento esfuerzo para vo l ve r l a v i s ta á otro lado? 
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¿Por qué sus labios a l contemplar aquel precioso grupo m u r m u r a n palabras 
de inmenso cariño que el corazón pone en ellos? ¡Ah! es que son dos c r i a tu ­
ras angelicales, es que nada puede compararse á l a dulcísima expresión de 
los ojos de l a niña, á l a pureza de líneas de sus pequeños y torneados brazos, 
á sus mej i l las y s u boca de rosa , es que el aire protector del niño sosteniendo 
á s u he rmana sobre las breñas, atraen y caut ivan las mi radas . 

Todo esto es cierto, s i , mas no es esa l a causa de l a emoción del Duque a] 
contemplar los . Es que vé allí retratados dos pedazos de s u corazón, es que 
son dos ángeles que con sus infantiles alas refrescan y emba lsaman el a ire 
que resp i ra , es que siente aún sobre sus mej i l las l a impresión de los besos 
con que sus amorosos labios las cubren , es que resuena aún en s u oido el 
eco de esas voces tan quer idas que tienen para él más armonía y encanto que 
todas las músicas, es que todavía cree escuchar l a alegre r i s a y las e x c l a ­
maciones de regocijo con que sa ludan ambos s u presencia , como en el árbol 
los t iernos pajari l los acojen con alegre y repetido p iar l a vue l ta de sus p a ­
dres, es que son sus nietos, en f in, los hi jos de l a señora Duquesa de A l b a . 
Por eso, para que todos los vean, u n a lámpara hábilmente co locada refleja 
sus rayos en el cuadro é i nunda de luz á los dos pequeñuelos, haciendo 
br i l l a r l a rub i a cabel lera de D. a Sol como l a del astro del d i a cuyo nombre 
l l eva ; y es que el Duque quiere poder contemplar á'todas horas á esos dos 
ángeles que caut ivan y embelesan s u a lma , y bendecir á Dios porque en 
ellos le ha concedido la mayo r de las r iquezas, l a más prec iada de las v e n ­
turas. 

Las puertas-ventanas de estos salones dan acceso á u n a espaciosa estufa 
de cr istales, l lena de plantas raras y capr ichosas que abren allí sus anchas 
hojas a l abrigo de l a atmósfera exter ior . 

E n el la, como en toda l a casa, abundan las obras de arte, y medio oculto 
en l a enramada un Otello de mármol trata de d i s imu la r l a mor ta l pasión que 
le consume, y n i los v ivos ó del icados colores de las flores que á s u lado i n ­
c l inan su tallo, n i su suave perfume, n i l a sombra que le ofrecen las altas 
pa lmeras , n i el dulce m u r m u l l o de l a fuente logran amansar l a d u r a expre ­
sión de su rostro, n i dulc i f icar l a terrible m i r ada que fija en el pañuelo que 
tiene en s u mano. 

E n uno de los costados de l a estufa hay u n a ampliación rectangular que 
s i rve á menudo de comedor. E l fondo de esta ampliación esta formado por 
tres espejos colosales que reflejan l a estufa, ofreciendo igua l golpe de v i s ta á 
los que frente á ellos se ha l lan en l a mesa que el de que dis frutan los que se 
sientan á su espalda. Las paredes laterales están cubiertas de terciopelo b r o -
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ehado carmesí y de el las penden algunos platos antiguos de porcelana, de 
gran mérito. 

A lgo pro l i ja ha sido esta descripción, y s i el lector se encuentra fatigado 
al l legar á este punto, culpe solo l a pobreza de imaginación de los que t raza­
mos estas l ineas, pues tenemos l a ev idencia de que corto, m u y corto, le h u ­
biera parecido el t iempo, si hub ie ra recorr ido por s u pié aquel los suntuosos 
aposentos, y eso que habría empleado muchísimo en admi ra r las r iquezas 
que enc ier ra el antiguo palacio de Cerve l lon. 

De intento hemos dejado de hab lar de esas m i l y m i l preciosidades de 
oro , plata ó porce lana que por doquiera y en ordenado desorden se ven 
sobre las mesas y étagéres, de esos infinitos bibelots que s in tener uso a l gu ­
no determinado, han llegado á ser indispensables en toda casa r i c a m e n ­
te amueb lada . Imposible hub ie ra sido descr ib i r los todos ó s iqu ie ra enume­
rar los , porque ¿quién puede descr ib i r las estrel las que bordan en l a noche el 
manto azu l del cielo, n i quién ha l la en s u paleta los colores necesarios para 
reproduc i r las infinitas variedades de pintadas conchas que tapizan el fondo 
de los mares? 

Y a hemos recorr ido el palacio; conocemos sus habitaciones; pronto las 
veremos inundadas de luz , l lenas de elegantes damas; para ello d igamos a n ­
tes algo de l a sensación causada por el anunc io del baile proyectado para el 
lunes de carnava l . 

Todo el mundo elegante de Madr id conoce de sobra l a esplendidez y 
buen gusto que caracter i za á los Sres. Duques de Fernan-Nuñez; todos sa ­
ben que los bailes que se celebran en el suntuoso palacio de Cerve l l on , re­
v isten u n carácter de fastuosidad especial y hacen época en los anales de l a 
v i da aristocrática madrileña. Aún no se ha o lv idado por completo el recuer­
do de aque l célebre y espléndido baile de trajes del 1863, y los no menos es­
pléndidos de soc iedad de estos últimos años. L a c i r cunstanc ia de haber de­
jado recientemente el Sr.. Duque de Fernan-Nuñez l a embajada de F ranc i a , 
el hecho de estar alejado s u part ido del poder, y no tener por tanto ocupacio­
nes urgentes que en l a política r e c l amasen s u atención, hacía esperar de su 
in i c ia t i va y buen gusto, algo nuevo, que sacando de s u cauce ord inar io las 
rut inar ias fiestas de l a high-life madrileña, constituyese un paréntesis g lor io­
so en l a v i da del g ran mundo . 

E l deseo y esperanza concebidos se v ieron real izados. 
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Hace más de un mes que se echó á vo lar l a not ic ia de que se iba á cele­
brar un baile de trajes en el palacio de l a calle de Santa Isabel, el cua l sus t i -
tu i r ia á los bailes de sociedad, que hace anos y s in interrupción a lguna , se 
ver i f ican por este t iempo en tan i lustre y r i c a morada . 

E l entus iasmo con que l a not ic ia fué acogida es super ior á toda pondera­
ción. Dado el carácter dist int ivo de nues t ra actual sociedad, en l a que el c a n ­
sancio qui ta el entus iasmo pr im i t i vo , en donde el deseo de d iver t i rse ha ce­
dido el puesto a l deseo de l u c i r y ec l ipsar , que cada uno tiene, en donde el 
lujo, el fausto y el esplendor son notas predominantes, y en donde el vacío 
fulgura y extiende sus alas tratando de acaparar con ellas algo nuevo , ne­
cesariamente habia de ser bien acogida u n a idea que s imbo l i zaba l a nove ­
dad un ida a l buen gusto, a l lujo y á l a esplendidez, y que ofrecía á todos oca ­
sión nueva de tor turar su mente para reso lver el difícil p rob lema de as is t i r 
á dicho baile con el traje más á propósito y de mayo r luc imiento , ocasión 
que br indaba especialmente á las damas, las que podían dar otra mues t ra 
de s u elegancia y esplendidez. 

L a perspect iva no podía ser más br i l lante. U n baile en casa de F e r n a n -
Nuñez es un sueño sonriente del que no se despierta hasta encontrarse allí, 
y en donde qu is i e ra uno dormirse á l a sa l ida para seguir soñando. U n bai le 
de trajes en d icha casa es más que u n sueño, es u n a ilusión de toda l a v i da , 
es un cuento de hadas, u n a marav i l l o sa descripción de Las mil y una noches. 

Todo, absolutamente todo, se puso en mov imiento ; modis tas , sastres, 
pintores, zapateros, pe luqueros, todo. Se revolvían las bibl iotecas para b u s ­
car l ibros antiguos en donde insp i ra r el gusto de algún elegante traje; se 
consul taba á los pintores, á muchos de los cua l es se les dejaba comple ta­
mente vacío el guardaropa de trajes históricos que á el los les s i r v en de m o ­
delo; se escribía á París, á V iena , á Londres ; se reg is t raba el vestuar io del 
teatro Real y se sol ic i taban con afán grande los trajes de a lgunos art is tas ; 
ningún resorte dejaba de funcionar . L a sociedad madrileña estaba loca. E n 
las reuniones, en el teatro, en los casinos y hasta en los cafés, no se hab la ­
ba de otra cosa. L a preocupación y á l a vez l a cur i os idad e ra grande. E n el 
afán de escoger y en el deseo de l l evar lo más bueno y lo más bonito por­
que nadie pensaba en l l evar lo más barato, l a imaginación no cesaba de t r a ­
bajar, y ante prob lema de tan difícil solución las inquietudes crecían y con 
ellas aumentaba más y más l a cur ios idad y el deseo de que l legara pronto 
tan feliz y codiciado d ia . 

E l telégrafo se ha l levado, muchos dias antes del del baile, funcionando 
s in interrupción entre l a v i l l a del oso y el madroño y l a capital de la vecina 
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epública, sustituyéndose las cuestiones políticas y diplomáticas, por l a he­
c h u r a de u n traje, color de u n a tela, adorno de un manto, etc., en fin, todo lo 
más r ico de los almacenes de sedería traducido en signos telegráficos. Seño­
r a ha habido que se ha puesto a l habla con s u modis ta por espacio de a l gu ­
nas horas . E l correo de F ranc i a , el expréss, y todos los trenes que hacen el 
serv ic io de v ia jeros entre las dos naciones que d iv iden los P i r ineos , c ondu­
cían s in cesar mu l t i tud de cajas que encerraban elegantes trajes, y con ellos 
l a ilusión y l a d i cha de muchísimas damas, y á buen seguro que al desta­
par las , saldría de s u inter ior un susp i ro que invo luntar iamente se escapa­
ría de l a mod is ta que h ic i e ra su confección. 

Las pr inc ipa les modistas de Madr id y París no se han dado u n punto de 
reposo; los zapateros no tenían mater ia l suficiente para dar abasto á tanto 
pedido; los pe luqueros preparaban sus pelucas y confeccionaban magníficos 
tocados nuevos ; en fin, los m i l resortes que el capr icho tiene cuando á sus 
puertas l l a m a el oro que no regatea, y la mujer que no cede hasta ver c u m ­
plido s u deseo, constituían una máquina tan compl i cada que en un solo mes 
que h a estado funcionando ha sacado de s u letargo á muchísimos nobles, ha 
satisfecho el deseo de muchísimas damas, y ha enjugado las lágrimas de 
muchos desgraciados, no cesando u n momento de der ramar el oro entre las 
clases trabajadoras y los menesterosos. 

E l d i a del baile l legaba, y los más afamados pe luqueros de París venían 
á nuestra corte l lamados y sol ic i tados por las más elegantes damas. A l g u n a 
ha habido que no satisfecha de encargarse el traje en F ranc i a , h a hecho ve­
n i r á la mod is ta para que se lo probara y cor r i g i e ra sobre el figurín natura l , 
l o s defectos que pudieren haber pasado desapercibidos. 

A pesar de que á última ho ra aumentan las inquietudes, pues no todos los 
trajes están á punto, y se descubren con faci l idad defectos que no se habían 
visto antes; por fin, correg idos éstos, y satisfechos todos que aquel los perso­
najes que a l cambiar de traje s igni f icaban u n a posición dist inta de l a que ocu­
paban actualmente, poniéndose los abrigos y metiéndose en los carruajes, 
son conducidos por éstos á l a calle de Santa Isabel, en donde un vivísimo 
resplandor que sa l i a de los balcones del palacio Cerve l lon y una elegante 
o r l a de gas que á gu isa de penacho coronaba los balcones del piso pr imero , 
anunc iaba de u n a manera pos i t i va l a suntuosa fiesta que dentro se celebra­
ba. L o s coches á pesar de haber acudido med ia hora antes de l a que citaba l a 
invitación, formaban u n a fila interminable , á l a que daba guard ia de honor, 
por decir lo así, u n a compacta y apiñada muchedumbre que ávida de descu­
br i r y ver por s i m i s m a algún traje raro ó tocado capr ichoso, dirigía con c u -
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r ios idad sus ojos a l inter ior de los carruajes, retirándolos acto cont inuo ce­
gados por el fulgor que despedían los br i l lantes de las damas que los o c u ­
paban. 

Penetran los coches en el suntuoso porta l , dejan s u prec iosa carga a l pié 
de l a escalera y se ret i ran enseguida temerosos de convert i rse también en 
personajes para ellos mitológicos, ó pensando tal vez, en que s u posición 
socia l no les permitía gozar del encanto que indudablemente disfrutarían 
sus amos. 



II 

E N E L B A I L E 

Apenas los inv i tados dejaban el carruaje y sub ian por aque l la anchurosa 
y elegante escalera, siendo saludados a l pasar por los cr iados de l a casa, 
que ostentaban orgul losos l a l ibrea de gala co lor verde y rojo, encontrábanse 
en pr imer término con un personaje de airoso porte y noble continente, cuya 
v i s ta hac ia evocar recuerdos añejos, que no por pertenecer á l a h is tor ia , 
dejan de estar perennes en l a imaginación. Su traje consistía en jubón y gre-
güescos de terciopelo negro y v io leta, con v istosos y r i cos botones de b r i l l a n ­
tes, preciosas calzas de seda, el toisón de oro propio de l a época, y u n m agn i ­
fico joye l que sujetábala p lumade l sombrero. Aunque con este traje represen­
taba a l terrible rey D. Fel ipe II de Aus t r i a , sabido es que el Duque de F e r n a n -
Nuñez, pues él era el que lo l l evaba, no tiene nada de aquel , á no ser que 
como el so l no se pon ia jamás en los domin ios del rey t i rano, tampoco se 
pondrá ahora en los países donde se conozca y recuerde el baile del 25 de 
Febrero. 

A u n cuando caut ivaban l a amabi l idad y finura con que el Duque os rec i ­
bía, algo ocasionaba el hecho de permanecer breves instantes á s u lado, y 
este algo poderoso y tentador, era l a v i s ta de u n a noble y elegantísima d a m a 
del t iempo de L u i s X I V , cuyo vestido, copia exacta de u n retrato de u n a de 
sus bisabuelas, y confeccionado de u n modo marav i l l oso por W o r t h , consis-
t ia en u n a falda de brocado de oro, sobre l a que ca ia otra de brocado azul za­
firo con delantera de encajes antiguos. E l cuerpo, cuyo escote era cuadrado, 
lo formaba u n peto de br i l lantes, y las mangas eran de los m i s m o s riquísi­
mos encajes de la falda. No podia haber escogido l a Duquesa de F e r n a n - N u -
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ñez traje más á propósito, n i nunca traje igual fué l levado con mayo r majes­
tad y a iroso donaire . 

Después de cumpl ido el p r imer deber de cortesía, l a perplej idad se apode­
raba de vosotros enseguida. Y en efecto; ¿dónde d i r ig i ros en medio de aque­
l l a Bab i l on ia encantada? ¿Dónde posar l a v is ta con fijeza s iquier fuera un 
instante, s i hay tanta m a r a v i l l a que l a rec laman de cont inuo, que l a cansan 
y l a ciegan? Sin saber cómo n i cuándo, después de recorrer el palacio, nos 
encontramos otra vez en l a antesala, y aún cuando el p r imer impu l so fué 
vo l ve r pasos atrás y d i r i g i rnos á las habitaciones interiores, un m u r m u l l o 
de admiración, que se escuchó en el acto, y que á buen seguro resonó en 
todo el palacio, nos hizo detener y m i r a r hac ia l a escalera. 

Po r e l la sub ia l a duquesa de Osuna . 
L l e vaba túnica de raso rosa con adornos de gasa tejida en oro, y enc ima 

caftán de raso azul con mangas perdidas y bordadas as im ismo del precioso 
metal . Po r delante ca ia u n a echarpe de gasa negra cuajada de gruesas perlas, 
con inscr ipc iones bordadas en oro, que debían decir: Sólo ella es vencedora,. 

E l peto formaba u n a verdadera coraza de va l iosas piedras, que lanzaban 
rayos a l ser her idas por l a luz . 

Rodeaba l a he rmosa cabeza uno á modo de l igero turbante de gasa, que 
terminaba en corona de grandes esmeraldas, y sobre l a tersa frente ca ia u n 
c int i l lo de bri l lantes con perlas de forma aperaltada. Del turbante pendían 
as im i smo ocho hi los de hermosas perlas, á l a or iental , y en el cuel lo dos 
col lares, uno de magníficas esmeraldas y otro de bri l lantes y perlas. 

U n a esmeralda de colosal tamaño sujetaba en l a cabeza el sprit, s igno de 
l a soberanía m u s u l m a n a . 

Su triunfo fué completo, y en verdad que el traje lo merecía. 
A l encuentro de l a Re ina de Granada, salió l a encantadora Fátima á r en ­

dir le pleito homenaje, y las alabanzas que le prod igara ser ian tan verdaderas 
como aquel las t iernas oraciones que l a inocente m o r a dirigía á u n ser cuyas 
excelencias ignoraba, pero á quien presentía ya dentro de sí por ser el Dios 
de s u enamorado Aure l i o . 

Es ta Fátima no era otra que l a Marquesa de V i l l amant i l l a . Su traje era 
precioso; u n conjunto de r icas telas bordadas de oro y pedrería lo formaban. 
Los colores celeste, blanco y rojo, confeccionados en raso con encajes; las 
mangas de tul que dejan en completa desnudez los torneados brazos, que á 
intervalos cubren los brazaletes de bri l lantes y turquesas; e l cabello trenzado 
con perlas y coronado por un turbante de rojo terciopelo con u n a med ia luna 
de br i l lantes, y finalmente, el velo de encaje de Venecia . formaban un con-
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junto tal, que s i entonces l a hub ie ran v isto en Constant inopla, de fijo no co­
nocen en el la á su ant igua embajadora española, pero hub i e ran creido que 
el Profeta les enviaba por arte de encantamiento, á a lguna de las huríes del 
soñado paraíso musulmán. 

Permanec imos a lgunos instantes al lado de l a escalera, y en verdad que 
no fueron desaprovechados, pues sucesivamente fueron subiendo y á l a vez 
sucesivamente fuimos admirando sus trajes á l a Baronesa de Goya-Borrás, 
de Mad. de Maitenon; á l a señora de Bassecour de Chacón, vest ida de gr iega 
y acompañada de s u hi ja , en quien conocí á u n a l i nda Margar i ta ; este traje 
l l evaba también, y no estaba menos bel la, l a señorita de Lemery ; á l a señora 
Sholz de Soriano, de Incroyable, á l a Duquesa de Ve ragua , de maja, del t i em­
po de Goya, por cierto, que s i éste hubiese podido ver la , l a escoge para m o ­
delo, de seguro; á l a Condesa de Romreé, de dama de Trefles, y á María 
Puerto-Seguro, vest ida de Cloti lde, re ina de los franceses. 

De buena gana hubiéramos permanecido donde estábamos por más t i em­
po, que como punto de observación no tenia precio; pero cansados de estar 
de pié, y comprendiendo que aquel los momentos pr imeros del baile eran los 
más á propósito para descansar, por no ser considerable todavía el número 
de personas que por los salones c i r cu lan , y por entretenerse los que v a n l le­
gando en dar u n a vue l ta á todo el palacio, que á pesar de tenerlo m u y v is to , 
recorren con gran satisfacción, y parodiando en s u inter ior las palabras de 
Don Juan Tenorio en el cementerio, cuando encarándose con las escul turas 
mor tuor ias les decia: 

Ya estoy aquí, amigos míos; 
dirían s in duda a lguna ; «ya estoy aquí otra vez, palacio encantador, que b r i n ­
das á los que te v is i tan con las marav i l l a s más grandes que enc ierra morada 
humana;» á c u y a salutación interna les contesta l a afable b ienvenida de los 
Duques, que es l a l lave que acaba de abr ir les l a puerta de l a d icha. 

Conforme el tiempo trascurría, aumentaba considerablemente el número 
de antiguos ó históricos personajes que acudían l lenos de júbilo y contento 
al galante convite de los Condes de Cerve l lon . 

Po r delante de nosotros pasaron, y a l pasar los conoc imos por sus caras , 
pero los desconocimos por sus trajes, l a condesa de A l t am i ra , que represen­
taba admirablemente á Isabel de Inglaterra; l a condesa de V i l l a l ba , de m a r ­
quesa de los L lanos ; l a marquesa de los Ulagares, de pr incesa Lambal le ; l a 
condesa de Ripalda, de marquesa de Cascajares; l a condesa de Atares , de 
dama veneciana; l a señora de Baüer, de Car lo ta Corda i ; l a condesa de M u n s -
ter, de Va lent ina de Los Hugonotes; l a condesa Dobwsk i , de época de L u i s X V ; 
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l a condesa de Bernard , de Margar i ta de Navarra ; la marquesa de Barzana l l a -
na , de E lena Fournet , que fué segunda mujer de Rubens; y a s im i smo otra 
inf in idad de elegantes damas y apuestos cabal leros, unas y otros m u y cono­
cidos en el gran mundo , todos con r icos trajes, todos luc iendo va l iosas pre­
seas, y tal y tan marav i l l oso era el efecto que s u v i s ta producía, tal mágico 
poder fluia s in cesar de aquel cont inuado y rico cordón de personajes nobles, 
y disfraces capr ichosos, que doquiera dirigía uno l a v ista, quedaba fasc ina­
do, y deseando ardientemente dar u n a pequeña idea á los lectores de aquel 
sorprendente espectáculo, idea que aunque pequeña, s i r v a para formar 
cálculo también pequeño de m a r a v i l l a tan grande; comprendemos l a impo ­
tencia del escr i tor que no puede dar cabida en las desaliñadas líneas que t r a ­
za, de todo lo que vé, no teniendo más que l a p l u m a que se para y no escribe 
á veces, y la imaginación, que cuanto mayor es el número de ideas que en 
el la se an idan más desbordamiento causan para poder conseguir con fac i l i ­
dad l a lógica y razonada unión de el las. 

Nos d i r i g imos al salón amar i l l o , donde era natural pasasen los Reyes 
á su l legada, para d i r ig i rse a l del baile, y difícilmente podíamos dar un paso 
en él; tanta era l a gente que acudía atraída por la m i s m a idea de ver á Sus 
Majestades y presenciar el desfile délas comparsas . Allí estaban la marque ­
sa de Ronca l i , con traje de corte, del tiempo de Franc isco I; l a condesa de 
Casa-Valencia, de Mad. de Po l i gn i ; l a señora de Gustavo Ruiz , de Re ina M a ­
ría L u i s a ; l a de Castro-Serna, de Lucrec i a ; s u hija, de Margar i ta del Fausto: 
l a de Coqu i l l a , de Violeta; l a de Ayerbe, de Incroyable; l a señora de C o m y n , 
del t iempo de Car los IV; Mad . We i l l e , de dama de l a corte de L u i s X I V ; l a 
señora de Arcos , de Mosquetera; l a de A y l l o n , de dama de Watteau; l a de 
Agu i l a r de Campóo, de dama de L u i s X V ; la Srta. de F lores Calderón, de 
Merve i l leuse: l a v izcondesa de Irueste, representaba á u n a de las pr inc ipa les 
figuras que br i l l a ron en l a famosa época del Directorio en F ranc ia , á Mad . T a -
líieu; la de Gargol lo, con magnífico traje del t iempo de L u i s X I V ; este es, s i n 
disputa, uno de los más r icos que luc ie ron en el baile, y su artístico peinado 
de severa y correcta propiedad, confeccionado por un famoso pe luquero 
parisién, l lamado expresamente para dicho objeto. 

Sal imos á l a galería, donde era tal l a afluencia de gente, que hubo momen­
tos en que se temió cediera a l peso que sobre sí tenia. 

E n s u centro, y formando dos filas, estaba una compañía del regimiento 
de Lanzas Fi jo de S ic i l ia , que l a componían socios del Veloz-Club, esperando 
l a l legada de S. S. M . M . para hacerles los honores debidos. Su organización 
era esta: 
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• C A P I T Á N , Sr. D. J . C a s a u i . — A B A N D E R A D O , Sr. A r m e r o . — P Í F A N O , Sr. Ve r -
d a . — T A M B O R , Sr. Quesada. 

GUARDIAS .^—Sres . Girón, José Heredia , Fernando Heredia, J . Cort, J . M a r i n , 
Fernando Soriano, Antonio Soriano, Vizconde de Benaesa, Vizconde de Irues-
te, Vizconde de l a Torre del Luzon , Conde de V i l l a lba , Gu i l l e rmo Osuna, 
Santiago Udaeta, Bagowout, Juan Va ldemoro y Mar iano Agre la . 

E l traje que l levaban era m u y bonito y de mucho efecto. Consistía en u n a 
elegante casaca b lanca con anchos galones de plata, y vueltas encarnadas; 
el calzón es blanco y las medias encarnadas. L levaban además u n a bonita 
corbata de encaje, u n lazo en el hombro derecho y chupa del co lor de las 
vueltas de l a casaca, sombrero t r icorn io y a labarda ant igua. E l conjunto e ra 
elegantísimo. 

Apenas hac ia unos instantes que habíamos sal ido á l a galería, los p r ec i ­
sos para examinar á l a l igera l a compañía descrita, cuando los armoniosos 
acordes de l a m a r c h a real anunc ia ron l a l legado a l palacio de los Reyes. 

Los Duques de Fernan-NLiñez bajaron á rec ib i r los al pié de l a escalera, y 
al descender los regios visitantes de los coches, S. M . el Rey dio el brazo á la 
Duquesa, y l a Re ina tomó el del Duque . Detrás iban, l a infanta D. a Paz con s u 
augusto esposo el príncipe de Bav iera , y las damas duquesa de Med ina de 
las Torres y condesa de Superunda. A l l legar esta comi t i va á l a galería, los 
alabarderos de S ic i l ia presentaron las alabardas, y el Sr. A rmero desplegó l a 
bandera, que tenia bordadas las aspas de Borgoña, y un l ema que decia: «La 
compañía de S ic i l i a á su organizador, el Duque de Fernan-Nuñez.» 

Después, abriendo paso á las reales personas, las s igu ieron tocando l a 
marcha real y dándoles guard ia de honor. Pasando por el salón amar i l l o , 
l legaron al de baile, que hasta este momento habia permanecido cerrado, en 
donde se improvisó una barand i l la de cordones de seda que descansaban so­
bre pedestales forrados de terciopelo, colocados de modo que quedara u n a n ­
churoso espacio en el centro donde se pud iera bai lar el rigodón de honor , que 
bai laron: el Rey con l a Duquesa de Fernan-Nuñez, teniendo por vis á vis á la 
Reina y al príncipe de Bav ie ra ; y la infanta D. a Paz con el Duque de F e r n a n -
Nuñez, que á s u vez tenían enfrente á l a señora de B l u d o r m y a l marqués de 
Casa-Irujo. 

Mientras este se bai laba, pud imos examinar los trajes de las personas 
reales. 

E l rey D. Alfonso vestía de capitán general s in banda a lguna y con tres 
cruces. 

L a re ina Cr is t ina luc i a un magnífico traje de dama del s ig lo x v m . L a falda, 
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que era de raso co lor blanco y rosa , estaba adornada de capul los de rosas y 
bri l lantes, y u n riquísimo joye l colocado en el hombro sujetaba el manto de : 

un co lor verde musgo, que en elegantes pliegues caía sobre el vestido. E n 
el cuel lo l l evaba u n c int i l lo de br i l lantes sobre fondo de terciopelo negro, y : 

en s u empolvada cabel lera u n l indo bouquet de bri l lantes y p lumas , que ter­
m inaba en un sprit. 

Vestía D. a Paz u n traje del t iempo de L u i s X V , cuya falda co lor rosa , esta­
ba cubierta por delante con riquísimos encajes. E n el pelo, también empo l va ­
do, u n broche de bri l lantes sujetaba las p lumas de color rosa i gua l a l del-
vestido. 

E l príncipe de Bav i e ra de l a época de Car los V , l l evaba jugon y gregüescos-
de co lor g rana bordados en oro; del m i s m o color era l a p l u m a que l l evaba 
en el fieltro, y las botas, m u y altas á usanza de aquel tiempo, eran de gamuza . 

L a duquesa de Med ina de las Torres y l a condesa de Superunda , iban de 
damas del s ig lo XVI I I . L a p r imera l u c i a u n precioso traje de corte color m o ­
rado, y l a segunda, uno no menos elegante de dama enlutada. 

Terminado el rigodón de honor , los monarcas y real fami l ia , sentáronse-
en magníficos si l lones de terciopelo, que colocados enfrente de l a orquesta, 
les permi t i e ra ver el desfile de las comparsas que se iba á veri f icar. E l as ­
pecto del salón en este momento era sorprendente; toda l a mu l t i tud se habia 
agolpado allí, teniendo los guardias necesidad de contener su impu lso , para 
dejar expedito el semicírculo central . 

Abrióse de pronto l a puerta que comun i ca con l a galería, y penetraron en 
el salón las comparsas que habían estado aguardando pacientemente este 
momento en las habitaciones de l a Duquesa. 

L A C O M M E D I A D E L L ' A R T E . — S u s pr inc ipales figuras las inmorta l i zaron come­
diantes i ta l ianos del siglo x v i , porque á fuerza de representar grotescas p a n ­
tomimas con s ingu lar grac ia y donaire y más que regular l i cenc ia , h ic ieron 
célebres los nombres de-Colombina, Pantalone y capitán Spavento. 

Pero l a compañía que salió al salón de baile del palacio de Fernan-Nuñez, 
se l a podia dar con más propiedad el nombre de compañía de la belleza, el 
lujo y l a elegancia, artísticamente combinados, que es lo único que del an t i ­
guo arte tenían. Si los comediantes antiguos levantaran l a cabeza, se hubie­
ran quedado mudos de espanto a l verse representados por lo más noble de 
ar is tocrac ia española; y s i aquel las comediantas, c u y a belleza l a realzaba 
únicamente s u genio desenvuelto y picaresco, hubiesen podido admi ra r l a 
corrección de formas y del icadeza de líneas de las que aque l la noche desente­
r ra ron del polvo del o lv ido sus pobres y oscurec idos nombres , y las hub ie -
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sea visto con sus propios trajes sel lados por l a mano del lujo y del arte, a l ­
ternar con reyes y con toda aquel la bri lante corte de personajes nobles, h u ­
bieran creído indudablemente que la l ocura batía sus alas sobre el palacio 
de Cerve l lon infestando con s u terrible m a l á cuantos dentro de él se encon­
traban. 

Y en verdad que tal pensamiento no hub i e ra distado mucho de l a r e a l i ­
dad; pero en lugar de u n a l o c u r a tétrica y repugnante, que insp i r a ra ho r ro r 
y de la que hubiera necesidad de alejarse prudentemente para que no se ce­
bara en uno, l a l o cura que allí habia era franca y alegre, exuberante de 
d icha y de ventura; era u n a l o cura que tenia por pr incipales componentes la 
majestad y la belleza, el talento y el lujo, y a l combinarse de m i l maneras y 
bajo dist intas formas, emanaba tal encanto de sí m i smo aquel var iado 
conjunto de personas igualmente nobles y elegantes y muchas super io rmen­
te bel las, que l o cu ra y l o cu ra temerar ia ser ia pensar s iqu ie ra en real izar 
otra vez aquel conjuro lanzado á l a sociedad por l a duquesa de A l ba , s i n po­
seer un palacio, una fortuna y una posición como l a de sus padres, uniendo 
á esto ese no sequé especial de la hija, que encanta y seduce >T que tan espe­
c ia l y especialísimo es, que no hay definición que lo abarque, ni pensamien­
to que lo encierre en sus estrechos límites. 

Pero á todo esto avanzaban por el salón formando elegante pareja Cora l ina 
y Bertramo. Y a l ver á aque l la con un traje color carmesí y gr is con vo l an ­
tes de encajes, y á éste con jubón y gregüescos de terciopelo verde oscuro , 
podría a l pr inc ip io confundírselos con antiguos comediantes á quienes repre­
sentaban; pero fijándose en el a l t ivo y noble continente de ambos, en los b r i ­
l lantes y p lumas de Cora l ina , y en el murciélago que con imper ia l corona 
bordada en oro, l l evaba en el pecho Bertrame, hub ie ra dicho quien no los 
conociere que se trataba de dos altos y nobles personajes, y el que otra vez 
los hubiera visto diría que Cora l ina era l a infanta doña Isabel y Bertrame el 
marqués de l a M i n a , primogénito de los Duques de Fernan-Nuñez, y no se 
hubieran equivocado a l decir lo porque el los eran en efecto los que rompían 
l a mar cha de l a comparsa que representaba á l a comedia del arte. 

Seguía la infanta doña Eu la l i a , que era por aquel la noche y de u n a mane­
ra ficticia l a l inda soubrette Co lombina , no menos l inda , pero sí más elegan­
te y a i rosa. Su traje era de gró, colores verde-musgo y rosa, en l a cabeza l le­
vaba una gor ra también de gró, y uno y otra adornados por lazos encarna­
dos. E l duque de Tamames, ó capitán Spezzáferro, era su pareja. L l evaba 
coleto amar i l l o , mangas y calzas color cobrizo, fieltro con p lumas roja y 
gr is , capa de este último color, botas altas, r i ca j oya que sujetaba al h o m -
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bro la capa y una l u j o s a y bien templada espada que llamó la atención de 

todos. 
Mad. Stuers hacia una hermosísima Fiorinetta. Su traje era de co lor ma l va 

y terciopelo carmesí con cuchi l ladas de raso blanco. E l marqués del Cas t r i -
l lo que era s u caballero, representaba á Pantalone, y l l evaba u n traje de r ico 
hombre florentino del siglo xv , y tan propio y tan bien l levado, que s in d i s ­
puta era uno de los mejores que allí se luc i e ron . 

A l ver á S i l v ia , se reconocía á l a elegante condesa de V i l l agonza lo bellísi­
m a como s iempre. Su traje de co lor rosa y blanco era precioso; el peto era 
una especie de coraza de bri l lantes, y l a parte delantera de l a falda estaba 
pr imorosamente bordada en plata. E l manto á l a Pompadour era de gró 
co lor rosa , y en l a cabeza l l evaba p l u m a s de este co lor sujetas por magnífi­
cos broches de bri l lantes. Iba acompañada por el marqués de Cas te l -Monca-
yo que hac ia de enamorado Leandro , y en verdad no nos hub ie ra extrañado 
que se poses ionara mucho de s u papel , porque cua lqu ie ra se enamora de ve­
ras de s u pareja. E l traje que l l evaba Fel ipe Fernan-Nuñez era todo el de r a ­
so blanco, acuchi l lado con raso co lor gr is per la y salpicado de br i l lantes . E l 
sombrero de fieltro tenia un precioso joye l que sujetaba l a p l u m a , y c i r c u n ­
dábale u n cinti l lo de záfiros y br i l lantes. 

L a duquesa de A l b a representaba á Isabella, y estaba hermosísima. Su es­
belta figura noble y d is t inguida , s u andar majestuoso, s u r a r a bel leza, y sus 
correctas facciones an imadas por esa chispeante grac ia que tan habi tua l le 
es, estaban adornadas y le daban más realce, por una expresión de tr iunfo 
que emanaba de el la y que no trataba de ocultar. Y en verdad que razón te­
n i a para estar orgul losa . Todo aquel lo que l a rodeaba era obra s u y a , puesto 
que suya fué l a idea que nació pr imero y que fué tan prontamente pensada 
como instantáneamente real izada. E l l a retó á l a sociedad elegante de M a d r i d 
á que en breve y perentorio t iempo acudiese a l palacio de sus padres, p r e v i a 
invitación de éstos, con u n a significación socia l d ist inta de l a que tenían y 
que necesariamente habian de buscar entre los personajes ant iguos que más 
fuesen de s u agrado, ó que más cuadrase á sus figuras y continentes. E l l a , 
por lo tanto, habia revuelto á todo Madr id , teniéndole por espacio de un mes 
en una espectativa de cur ios idad grande; e l la habia hecho funcionar to­
dos los resortes del arte, el lujo y el capr icho, y e l la , en fin, ha hecho c i r c u ­
lar de u n a manera considerable cantidades fabulosas, que al pasar por l a i n ­
finidad de manos que habrá pasado, i r i a dejando en cada u n a l a hue l l a de 
s u paso y l a r iqueza que consigo l l e va esta hue l la . Justo es, pues , que es tu­
viese orgu l losa y satisfecha la duquesa de A lba . E l traje que l l evaba y con 

4 
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el cua l representaba á Isabella, aquel la pobre eomedianta á quien nadie co­
nocía hasta que l a condesa de S i rue la l a ha sacado del o lv ido en que yacía, 
e ra de co lor rosa y ma l va con cuel lo de encajes, el manto de co lor m a l v a 
también, estaba sujeto por u n a r i ca joya . Su precioso escote estaba mate r i a l ­
mente oculto bajo una red formada por l istas de gruesas perlas. E n l a cabeza 
u n a go r ra de terciopelo carmesí con p lumas rosas, sostenían u n a magnífica 
corona duca l de bri l lantes. Iba con el v izconde de L inares que l l evaba u n 
bonito traje de esti lo Enr i que II. 

L a v izcondesa de l a Torre de Luzor i personal izaba á Cantatriee y estaba 
encantadora. L a falda de raso blanco bordado, sobre l a que ca ian aldetas 
de terciopelo rojo forradas de raso color cereza, era de un efecto precioso. 
De l a cabeza, que adornaban p lumas y bri l lantes, ca ia un finísimo velo de 
encaje que se plegaba en elegantes ondulaciones á l a falda. Pero l as piedras 
preciosas que l l evaba quedaban oscurec idas por el br i l l o de sus ojos. 

Dábala mano a l conde de Gomar , que iba en traje de Giangurgo lo . 
Hac ia de Comedia l a condesa de Peña-Ramiro, y lo m i s m o fué aparecer en 

el salón, cuando u n general y prolongado m u r m u l l o de admiración que re­
sonó en todos sus ámbitos, iban escribiendo sobre l a falda a m a r i l l a de s u 
traje esta palabra: Éxito. Y fué completo el que obtuvo, porque estaba pre ­
c iosa. Su caballero era el conde de Crescente, que l l evaba el negro traje de 
Dottore, y que en s u aire y en s u modo de andar se conocía que estaba sa ­
tisfecho de l l evar tal y tan he rmosa pareja. 

De Bernetta iba l a marquesa de Castr i l lo , con traje de dama del siglo x v i . 
L a falda era de raso blanco, y l a sobrefalda de terciopelo verde. E n el cue l lo 
l l evaba u n a r i ca joya , y l a cabeza cuajada completamente de per las. D. E m i ­
l io Heredia, que era s u cabal lero, iba de Fritelino. 

Pedrolina, que no era otra que la elegante y l i nda marquesa de Belboef, 
vestía traje de Pierrette, de r ico raso blanco con preciosos bordados de oro, 
y n u n c a Pierrette a lguno ocultó bajo los pl iegues de s u traje figura más en­
cantadora; Pedrolino era el conde de Benalúa, con traje de los m i s m o s co lor 
y bordados que s u pareja. 

L a señora de S i lve la iba de Arlechina, y su traje era de color amar i l l o , 
encarnado y negro; D. José Xifré iba de Arlequín, vestido por cierto con m u ­
cha propiedad. 

L a señora de Xifré representaba á Ba l l e r ina , con vestido blanco bordado 
de oro, recogiendo l a falda u n cordón, el cabello suelto y u n a pandereta en 
l a mano . Si le ocurrió el pensamiento de parecer más bel la que de o rd ina ­
r io, aquel la noche trabajo le costaría conseguir lo . Su pareja e ra Enr ique 
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Crooke, coa traje de halconero de la Edad Media , representando á Fichetto. 
Doña Joaquina Osma de Rossina, con traje negro y rojo adornado de en­

cajes y medal las de oro. Daba l a mano á D. Andrés de Henestrosa, que iba 
de Scaramussa. 

L a duquesa de San Car los ó Flamina, l l evaba u n traje de dama del Direc­
torio, y D. L u i s Pérez del Pu lgar de Maz-zetitio, con traje de cabal lero del 
siglo X V I I . 

Finalmente ; PulcineUa, l a representaba D. a Concepción Heredia, y el c o n ­
de de Cumbres-A l tas , su pareja, á Peppe-Nappa. 

E l bastonero de l a comparsa descr i ta, era el Sr. D. Manuel Escandon, que 
l l evaba u n bastón con las máscaras cómica y trágica. 

Acto seguido, penetró l a comparsa del siglo x v m , que l a formaban sólo 
jóvenes solteras por el orden siguiente: 

María Salabert, con Migue l Castro; Mercedes Chacón, con Vicente Por ta -
go; P i l a r Caro, con Juan Sandoval ; María Agu i r r e , con Paco S i lve la ; M i ld red 
Potestad, con el marqués de Castelar; Fuenc i s l a Quirós, con el conde de 
Guendu la in ; Lucía Azores, con el conde de San Román; Ade la Crooke, con 
Alfonso Guzman ; Josefa Mit jans, con el duque de Santoña; Enr ique ta Guz -
m a n , con Rafael Echagüe; María Sandova l , con el conde de Va lverde ; C a r ­
men Diaz de Mendoza, con Rafael Bernar ; Amparo Quirós, con el marqués de 
Monaster io, y Joaquina Chacón, con Fernando Sartor ius. 

Precedía á esta comparsa , dirigiéndola el conde de Haro, que l levaba alto 
bastón ó pértiga, con el gorro de l a l ocura , los sonajeros y l a careta. 

Los trajes de las señoritas de esta comparsa eran Pompadour; y el de los 
cabal leros Pierrots. U n a vez verif icado el desfile, ba i laron ambas comparsas 
un ceremonioso y compl icado rigodón. 

E l efecto de las comparsas fué indescr ipt ible , super ior á toda ponderación; 
habia que ver lo para formarse idea exacta de ello, pues n i los colores del 
más hábil p incel podrían tras ladar a l l ienzo aquel conjunto tan marav i l l oso , 
ni mucho menos la p l u m a que tiene que declararse impotente para estas co­
sas, y a l intentar reseñar cuadro semejante, no consigue uno más que enlo­
quecerse describiendo, y p roduc i r en el ánimo del lector el efecto contrar io 
de aquel que uno se habia propuesto. 

Después del desfile de las comparsas , se estableció ese delicioso desorden 
que hay en todo baile. L a s parejas jóvenes no se daban u n punto de reposo 
tocante á bai lar ; muchos salían á l a galería y á l a estufa á resp i rar ambiente 
más fresco que el de los salones, los hombres marchaban á las habitaciones 
de fumar á hacerlo á sus anchas, y aprovechar los políticos aquel los m o m e n -
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tos de verse juntos para echarse en cara a lguna que otra inconsecuencia., ó 
bien para concertar planes sobre el porven i r ; parejas que hu ian del bu l l i c io 
general y se ret iraban al sol i tar io salón de los Goyas, con objeto de decirse co­
sas que se están diciendo todos los dias y á las cuales nunca les l lega el fin. 
E r a un desorden completo, pero un desorden del ic ioso y encantador, en 
donde la etiqueta y cortedad de los pr imeros momentos, han cedido el pues­
ta á l a alegría y franqueza, y en donde todos, absolutamente todos, gozan del 
espectáculo de verse y admirarse unos á otros, en trajes completamente d i s ­
tintos de los que habitualmente l l evan. 

Aprovechándola confusión general, nos d i r i g imos á un gabinete atraídos 
por un vivísimo resplandor que de allí salía. L legamos s in saber que podría 
ser aquel lo, y... v imos á u n a prec iosa muchacha vest ida de Sol , y cuyos ojos 
eran otros dos que podían competir con el astro del dia. Nosotros no pode­
mos descr ib i r á nuestros lectores el traje, y tampoco d i remos que era bonita 
la que lo l levaba, n i que sus ojos despedían chispas; pero baste saber que, 
cuando á poco rato desapareció internándose en l a cercana galería, el gabi ­
nete donde estábamos quedó á oscuras , y solo se percibía u n resplandor-
lejano, que como auro ra luminosa , dejaba tras sí l a hue l l a de s u paso. 

Del éxtasis eu que nos quedamos, v ino á sacarnos u n a figura arrogante y 
bella, que pasó rozando por nuestro lado. E r a l a marquesa de l a Laguna , Su 
precioso traje oriental de color azu l , encarnado y amar i l l o , formaba cap r i ­
choso conjunto con los bordados de oro que lo cubrían, y daban doble rea l ­
ce á su bella figura y á s u incomparable cuerpo; el corpino era u n a verdade­
ra y magnífica coraza de bri l lantes de un va lor inmenso; en el cuel lo l l evaba 
seis hi los de perlas, y en l a cabeza magnif icas joyas, sobre todo u n a sober­
b ia corona que en su centro tenia u n a med ia l u n a de br i l lantes de gran ta­
maño. Se ha calculado que las joyas que componían el tocado de l a marque ­
sa de l a Laguna , valdrían de seis á ocho mi l lones de reales. Con este traje 
or iental , resultaba u n a belleza también or iental , y en verdad que no necesi­
ta jojas para poder l l amar l a atención, pues sabido es que s iempre br i l l an 
más sus ojos que los bri l lantes que se pone, y que el fulgor de las piedras 
preciosas que componen su tocado, no logran n u n c a oscurecer por u n mo­
mento el efecto que causa s u espléndida he rmosura exuberante de v ida y 
juventud . 

Seguíamos todavía contemplando en nuestra imaginación á l a marquesa 
de l a Laguna , á pesar de hacer rato que habia desaparecido, cuando un 
m u r m u l l o de admiración v ino á sacarnos otra vez del éxtasis que nueva ­
mente nos embargara. Este m u r m u l l o lo produjo l a v i s ta de l a marquesa de 
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Molías, que iba vestida de doña Juana la Loca , y había tal semejanza en to­
do s u traje, peinado y tocas, con l a doña Juana del famoso cuadro de P r a -
di l la , que cua lqu iera hub ie ra creído era l a m i s m a que se habia escapado del 
l ienzo para gozar de u n a noche de expansión, habiendo dado tregua a l do lor 
con que el p intor l a hace contemplar los restos de s u difunto esposo. I n d u ­
dablemente, como traje confeccionado con propiedad exqu is i ta y elevado 
gusto artístico, fué uno de los mejores. 

Recor r imos todavía a lgunas habitaciones más, y fuimos examinando 
otros pocos trajes, pero esta vez cedimos l a preferencia al sexo fuerte, y así 
pud imos ver y contemplar a l marqués de Monaster io , hijo de l a duquesa 
de Med ina de las Torres , que l l evaba un precioso traje de Pierrot de terc io­
pelo negro con v ivos azules y lazos del m i smo co lor sujetos por br i l lantes. 

Salvador Bermudez de Castro, marqués de L ema , título que hace poco y 
por muerte del duque de R ipa lda h a heredado, i ba vestido con un magni f i ­
co traje de cabal lero del t iempo de L u i s X V I , ostentando en l a chupa y boca­
mangas bordados primorosísimos. José Arga i z , de Enr i que IV de F r a n c i a ; 
Santiago L i r i o , de Raoal; En r i que Peñalver, de Muscadin; Paco Ansa ldo y 
Rafael V i esca , de Vasco de Gama; L u i s Drake , de conde de Nevers; el m a r ­
qués de Casasola, de Montero del siglo xv ; Cayetano A lvear , de Oficial de 
la guard ia amar i l l a ; Escobar , de A l m a v i v a ; Al fonso Mo l ins , de traje de caza 
de Enr ique IV; y así por este tenor inf in idad de personajes ant iguos repre­
sentados por personajes modernos, y que de buena gana copiaríamos todos 
si no fuera por no cansar l a paciencia del lector, y por que también se resiste 
á ello l a infiel m e m o r i a que no se acuerda de todo lo que h a visto. 

E n tanto l a orquesta no cesaba de ejecutar piezas escogidas para baile, y 
para que puedan formarse u n a idea aprox imada los lectores, les damos á 
continuación el p rog rama completo de las piezas mus ica l es ejecutadas: 

1.a quadri l le . D'Amor, Les Francs, Tireurs S T R A U S S . 
A l a entrada de las comparsas , Marcha del Sueño de 

una noche de verano M E N D E L S S O H N . 
2. a quadri l le . La Korriganne A R B A N . 
1. ° wals . Hoja volante F L I E G E . 
3. a quadr i l le . Lili A R B A N . 
2. ° wa l s . Laura C. M I L L O C H E R . 
4. a quadri l le . Le Cceur et la main A R B A N . 
3. ° wa ls . Scénes de la mar du Nord S T R A U S S . 
5. a quadr i l le . Ze Jour et la Nuit A R B A N . 
4. " wa ls . Lagunen S T R A U S S . 
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6. " quadr i l le , Gi/ette de Narbone M E T R A . 
5. ° wa ls . Avec plaisir S T R O L B . 
1." po lka . Souvenir de Bade E . S T R A Ü S S . 
7. a quadri l le . Frangois les bas Bleus D U F O U R . 
6. " wa ls . Joli Printemps S T R A U S S . 
8. a quadr i l le , La Filie du tambour major A R B A N . 
7. ° wa ls . Au Moutin de ta forét K A U L I C H . 
9 . " quadr i l le . Le Finee Cliarmant M E T R A . 
8. ° wa ls . Piosen aus den Suden S T R A U S S . 

Cotillón. 
E l 2.° y 4.° wa ls han sido remit idos expresamente de V iena para este bai­

le, y según oimos decir , a l d ia siguiente, martes de Carnava l , habian de ser 
ejecutados por p r imera vez eií el Palacio Real . 

E n u n momento de descanso bajaron SS. M M . a l comedor, dispuesto en 
la serré del piso bajo. S. M . el Rey daba el brazo á l a dueña de l a casa, y el 
Duque de Fernan-Nuñez á la Re ina Doña Cr is t ina ; seguíanles l a Infanta Doña 
Isabel, á quien ofrecía su brazo el Sr. Min is t ro de Estado; l a Infanta Doña 
E u l a l i a , del brazo del Presidente del Consejo de Min is t ros ; l a duquesa de 
Med ina de las Torres con el min i s t ro de Méjico, decano del cuerpo diplomá­
tico; L a d y Mor ier , á l a que daba el brazo el Sr. Min is t ro de l a Guer ra , y la 
condesa Dubsky con el Sr. Sagasta, 

Tuv i e r on as imismo l a honra de sentarse á la mesa de honor el conde 
So lms, el marqués de Mo l ins , el conde Dubsky , el general Terreros , el conde 
de Toreno y el marqués del Salar , Gent i lhombre de S. M . 

Además de las indicadas personas, merec ie ron l a distinción de acompa­
ñar á SS. M M . al comedor, cenando en diferentes mesas: l a condesa dePuñon-
rostro, l a marquesa de Mo l ins , madame Stuers, la marquesa de Bogaraya , 
l a señora de l o s Estados-Unidos , l a condesa de Toreno, l a duquesa de Osu­
na, l a señora de Antequera, l a condesa de Tejada de Va ldosera , las señoras 
de P ida l , de Sil ve la y de Martínez Campos, y los señores min is t ros de M a ­
r ina , de Hacienda, de Fomento, de U l t ramar , de los Estados-Unidos , de T u r ­
quía, del B r a s i l y de Suecia y Noruega, los marqueses de la Vega de Armi j o , 
de Bogaraya y de Peña Plata. 

L a suntuosa mesa, d ispuesta en el espacio descrito en l a p r ime ra parte 
de este folleto, presentaba un aspecto por demás sorprendente. 

Oculta tras u n a espesa cort ina de ramaje l a orquesta de bandurr ias que 
dir ige el reputado art ista D. Manue l Mas , saludó l a entrada de SS. M M . 
y AAv RR, en l a serré con los acordes de l a m a r c h a real . 



— 31 — 

Cada cua l ocupó entonces s u puesto á l a mesa de honor, en l a forma 
siguiente: 

E n los elegantísimos menus de l a cena se le ia : 

C H A U D 

Consommé de Volaille. 

Suprimes aux Pois. 

Asperges en Branches. 

Dinde trufjée á la Périgord. 

F R O I D 

Saumon Mayonnaise. 

Jambón a VEspagnole aux ceufsjílés. 

Páté de Foie-gras a la Gelée. 

Salade á la Russe. 

Gáteau Pasta/role. 

Glaee abricot, Mousse Vanille. 

Terminada l a cena de SS. M M . se abrió el buffet á los demás inv i tados. 
Estos acudieron á l a estufa, no tanto por sac iar el apetito, aunque lo a van ­

zado de l a hora y el cont inuado ejercicio del baile lo habrían con razón des­
pertado (si es que algo d o r m i a aque l la noche), s ino por adm i ra r e l aspecto 
que presentaba el invernadero, profusamente i luminado , y con sus peque­
ñas mesas dispuestas entre los bosqueci l los de flores de que estaba l leno. 

Las bandurr ias tocaban un Pot-pourri de aires nacionales, que creemos 
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se t i tu la Brisas españolas, y en verdad que eran las que con más propiedad 
podían correr en aquel recinto; á sus gratos efluvios se juntaban l a a n i m a ­
ción de las conversaciones, los ru idos propios de un comedor, y el es t ruen­
do de esa aristocrática artillería, cuyas balas de corcho y cuya per fumada y 
espumosa pólvora, sal iendo de un cañón de v id r i o , saludaban con alegres 
sa lvas l a ino lv idable noche del 25 de Febrero. 

Los músicos no se daban punto de reposo, y sucesivamente nos h ic ieron 
oír l a jo ta de las Memorias de un estudiante, la mar cha de Boceado y una 
prec iosa habanera denominada Reina, cuya a r ru l l adora melodía conmovió 
más de un corazón con el recuerdo de l a patr ia lejana. 

A l a tanda de walses de l a zarzuela La tempestad sucedió Lagartijo, po lka 
del maestro A r i a s , y n i las mesas veíanse un instante desocupadas, ni los 
infinitos cr iados del Duque que servían l a cena detenían un momento s u i n ­
cesante mov imiento . 

E n u n a m i s m a mesa cenaban cr ist ianos y moros; reinas y ar lequinas ; las 
elegantes capas venecianas junto á los v istosos fracs encarnados ; Cataluña 
y Andalucía habían acortado l a d istancia que las separa, y en verdad que 
hubiera sido difícil decidirse entre la roja barreta y el airoso calañés; igual 
cielo br i l l aba en los ojos de ambas Provincias, idénticas rosas luc i an s u de­
l icado color en las mej i l las de las dos, y solo era posible , a l contemplar las , 
env id iar á las mansas olas del azul Mediterráneo que tienen l a d i cha de 
besar sus l indos pies. 

Cuando las bandurr ias pre lud iaron los pr imeros acordes de una clásica 
petenera, resonó u n entusiasta ¡ole! ¿Quién le lanzó? ¡Ah! No quisiéramos 
equivocarnos a l decir que se escapó del pecho de cierto hombre público que, 
s i á veces cambia en s u d iscurso la z por la s, ha dado pruebas de que no 
confunde las ideas y de que las suyas las sostiene con patr iot ismo. Y 
menos que nunca , era de extrañar que en aquel momento esta e xc l ama­
ción sa l i e ra de sus labios: solo faltaban aquel las dulcísimas notas con que 
en l a gentil Andalucía se expresa o ra el placer, ora el dolor, para completar 
s u ilusión. Las flores que le rodeaban, los encantadores rostros que en torno 
suyo sonreían, el m u r m u l l o del agua que no m u y lejos cor r ia , todo se auna ­
ba para que se creyese en aquel la c iudad seductora que acar ic ia el Guada l ­
qu i v i r , y hasta los plateados rayos de la luz eléctrica, que penetrando desde 
el jardín, i l u m i n a b a n aquel recinto, semejaban el poético resplandor de la 
l u n a , que se complace en ser el más bello ornamento de las noches a n ­
daluzas. 

Entre tanto, en l a sa la del baile sigue l leno de v ida, y d i r ig ido por la In-
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fanta Doña Isabel y el marqués de l a M i n a , el cotillón, ese enloquecedor 
epílogo de toda fiesta. Pequeño era el inmenso salón para contener á los 
inf initos aficionados que ans iaban tomar parte en el baile. Jamás pecho 
a lguno de victorioso general se v io más cubierto de veneras que a lgunos 
fracs ó disfraces se v ieron favorecidos con lazos ó faoeurs, muestras de las 
dist inciones de que habian sido objeto por parte de las que formaban el m a ­
yo r encanto de l a fiesta; en cuanto á éstas, no hay para qué decir cuántos se 
disputaban la ventura de dar con ellas u n a vuel ta de wa ls . E n u n a de las 
figuras, las señoras rec ib ieron de manos de los caballeros unos elegantes 
abanicos, sobre cuyo país veíanse pintados el heráldico murciélago y l a co­
rona imper ia l , que forman parte del escudo de armas de los Duques de 
Fernan-Nuñez. Otros abanicos, sobre cuyas del icadas vitelas de raso de co­
lores se destacaban las figuras que adornaban las esquelas de invitación al 
baile, y l a fecha de éste, hab ian sido previamente ofrecidos á S. M . la Re ina 
y á SS. A A . las Infantas. 

Descr ib i r el cotillón es tan difícil como pintar u n a batal la; n i se lograría, 
n i se llegaría á comprender . F u e r a necesario mojar l a p l u m a en todos los 
colores del i r i s , sentirse aún saturado de l a ca lurosa atmósfera del salón, 
animado por las armonías de la orquesta, embriagado por l a v i s ta de tanta 
belleza, des lumhrado por el esplendor de tanto lujo y aturdido por los v e r t i ­
ginosos giros de tantas y tan pintorescas parejas. Renunc iamos , pues, á l a 
empresa, y nos l imi taremos á exc lamar : ¡Dichosos los que en aquel la noche 
o l v idaron l a medida del tiempo, y v ieron con pena penetrar por las ventanas 
l a luz del d ia , cuando ellos imag inaban que aún por largo tiempo hab ia de 
extender l a noche s u sombrío capuz sobre l a capital ! Y los rayos del so l , que 
por lo regular son implacables con los que los han esperado s in cerrar los 
ojos, envid iando el fulgor de las infinitas bugías que los habian reemplazado 
allí en aquel la noche, se unieron á el las, y contr ibuyeron, por breves ins tan­
tes, á dar con sus galas mayo r esplendor, s i cabe, á esta indescr ipt ib le 
fiesta. 

Muchos a l sa l i r del palacio de Fernan-Nuñez sentían no tener el poder del 
bíblico Josué y del mitológico Júpiter para haber detenido el sol y pro longar 
interminablemente tan del ic iosa noche. 



III 

D E S P U E S D E L B A I L E 

E l baile de Fernan-Nuñez ha terminado . 
Todo aquel conjunto de personajes antiguos, reyes, príncipes, duques , 

damas, galanes, mosqueteros, hugonotes, comediantes, a labarderos, re inas , 
doncel las, sultanas, odal iscas, etc., todo ha desaparecido. Las personas que 
s imbol i zaban dichos tipos, al despertar del sueño en que yacían aletargados 
descansando de las fatigas del pasado baile, se encontraron con que el so l 
l legaba hasta sus lechos, y a l sonre ir les de u n modo incitante y p icaresco, 
les hacía ver que no eran n i mas n i menos que personas del siglo x i x . M u ­
chos creían despertar de un sueño, y nadie les hubiera convencido de lo c on ­
trar io , s i u n a m i rada d i r i g ida á s u cercano disfraz, no les persuad iera de 
que por espacio de a lgunas horas hab ian estado soñando despiertos. 

E l mejor resumen que podemos hacer del baile que ocupa nuestra aten­
ción en este folleto es extractar el ju i c i o que á l a prensa en general ha mere ­
cido, y los elogios que por doquier se le han tr ibutado. 

E l Times.— 27 Febrero 1884. 
E l baile de trajes dado por el Duque de Fernan-Nuñez noches pasadas h a 

ofrecido un magnífico espectáculo y quedará s iempre como un aconteci­
miento histórico. L a fami l ia real y unos 600 inv i tados as ist ieron á él. E l rey 
haciendo u n a excepción á l a reg la general , se presentó con el uni forme de 
capitán del ejército. 

E l S t a n d a r d — 27 Febrero 1884. 
L a season de Madr id que ha sido bri l lante como pocas este inv ie rno , ter­

minó anteanoche con u n espléndido baile de trajes en el histórico palacio de 
los Duques de Fernan-Nuñez. E l rey, l a re ina , las infantas, el cuerpo d ip lo ­
mático y toda l a élite de l a sociedad madrileña, en número de 850 inv i tados, 
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l lenaban los espaciosos salones, adornados con p inturas de gran mérito y 
colecciones de armas del t iempo de los árabes. E l aspecto de l a galería y del 
salón de baile cuando el rey y l a re ina h ic ieron s u entrada á las doce de l a 
noche era en extremo pintoresco. Muchos de los trajes eran de las épocas de 
L u i s X I V y de L u i s X V ó de las antiguas monarquías i ta l iana y española; for­
móse u n a guard ia de honor compuesta de 40 jóvenes de l a alta sociedad con 
uni forme del siglo xv . E l número de los br i l lantes y otras joyas es increíble. 
Las Duquesas de Fernan-Nuñez y de Osuna y la marquesa de l a L a g u n a l l e ­
vaban cada u n a por va lo r de ochenta m i l l ibras en l a cabeza ó en el traje. L a 
re ina Cr i s t ina vestía de l a época de L u i s X I V con el histórico panier. L a s i n ­
fantas Isabel y E u l a l i a se presentaron, l a p r imera de Venec iana y l a segun­
da de Co lombina á l a cabeza de las comparsas en las que 40 señoritas y ca ­
bal leros con trajes del siglo x v i tomaron parte. L a fiesta terminó con u n a es­
pléndida cena en u n a espaciosa y bel la estufa. 

De la H igh-L i fe .—Del 1° de Marzo. 
E L B A I L E D E L O S D U Q U E S D E F E R N A N - N U Ñ E Z . — C a r l a á Radaraés.—Son las 

ocho de l a mañana, querido Radamés, y cumpl i endo la promesa que te d i , 
voy á contarte m i s impres iones y m i s recuerdos. 

¡Qué fiesta tan magnífica, qué baile tan soberbio! Orgul losos y satisfechos, 
deben haber quedado los in ic iadores de tan extraño cuanto sorprendente es­
pectáculo. 

Y ten entendido que el que te escribe estas líneas, viajó mucho , estuvo en 
cortes extranjeras, asistió á u n memorable conc i l io , donde le desecharon u n 
proyecto de regalar u n nuevo mundo , favoreciéndole á cambio de esta ofer­
t a con el epíteto de temerario é insensato, pero n u n c a n i en l a corte po r tu ­
guesa, n i ante l a espléndida vejetacion afr icana contemplaron sus ojos tanta 
belleza, tanta he rmosura . 

Tú también en l a egipciaca corte del temido Faraón verías lujo y esplen­
dor, pero para poder aprec iar el co lmo de l a fastuosidad y de l a r iqueza , h u ­
bieras tenido que dejar, con tu so l i tar ia tumba, tu dulce compañera A i d a y 
venirte conmigo a l palacio de l a cal le de Santa Isabel. 

Y no lo hubieras sentido. ¡Cuántos conocidos y colegas hubieras encon­
trado! Yo por mí sé decirte que hasta encontré en aquel las espléndidas es­
tancias á l a rencorosa y a l t i va Selika, que s i qu i e ra sea por vengarse de m i s 
ant iguos devaneos con l a noble Inés, paseábase tranqui lamente con Raowl 
que esta vez tenia abandonada á s u Valentina, que con característico traje 
l u c i a va l iosas joyas . 

Pero m i admiración llegó al asombro cuando d iscurr iendo por unas y-
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otras estancias di con mis huesos en u n encantador paraje. Tropicales p l an ­
tas veiánse por doquier; las más olorosas flores esparc ian allí s u perfumado 
a roma . E n el fondo, entre bosques de camel ias , oíanse c laramente l a músi­
ca de bandurr ias y gui tarras que reproducían aires y canciones populares . 
A l p isar tan pintoresca estancia exclamó como en lejanos t iempos: 

Mi baile il cor. 
Espectacolo divino... 

y en verdad que podia bien repetirse: 
¡O paradiso...! 

porque aquel la ser-re era un verdadero y or ig ina l paraíso. Pero dejemos y a 
mis impres iones y entremos como quien dice en el fondo de l a cuestión, con ­
tándote lo que v i y lo que observé en aquel la memorab le noche. 

A l entrar en l a notable y r i ca galería de aque l la histórica morada , me en­
contré con u n severo á l a par que apuesto personaje. E l jubón de terciopelo 
negro y los gregüescos del m i smo color, los botones de br i l lantes que ador­
naban el traje y el joye l que sujetaba l a b lanca y rosada p l u m a que ca ia so­
bre el sombrero , hacían resaltar más l a majestad de tan aristocrática f igura, 
Me di jeron era un rey español que se llamó Fel ipe II, que por s u carácter rí­
gido y austero, mereció las censuras de muchos de sus contemporáneos, y 
que á l a sazón g iraba u n a v is i ta d la casa de recreo de su secretario de Esta­
do Antonio Pérez. 

A s u lado hallábase una d is t ingu ida dama de la corte de L u i s X V I . 
L a falda encarnada ca ida en airosos pabellones, r icos encajes replegándo­

se sobre el la, numerosos bri l lantes rodeando el escote, grandes p lumas en 
l a cabeza, y majestad y distinción en el rostro y en l a persona. Todos aque­
l los personajes le ofrecían sus respetos, y e l la corespondía con u n a sonr i sa , 
con u n a galana frase á cuantos entraban en l a galería. 

Formados en dos filas, encontrábase l a compañía del regimiento de L a n ­
zas Fi jo de S ic i l i a que mandaba el capitán Casani , y que tenia por tambor y 
por pífano, respectivamente á D. Car los Quesada y á D. L u i s Berda . 

A l pasar las damas, los soldados de esta improv i s ada compañía daban 
sobre el pavimento un golpe con l a a labarda. 

Coloquéme como Dios me dio á entender en uno de los r incones, d i spues ­
to á presenciar desde allí l a entrada de cuantos habian de c oncur r i r á dar v i ­
da y animación á los elegantes salones de l a ant igua casa de los Condes de 
Cerve l l on . 

Oyese un general m u r m u l l o de admiración. Acaba de aparecer u n a intere­
sante f igura (la duquesa de Osuna), que atav iada con larga túnica rosa y 



l l evando blanco turbante que cubría la negra cabellera, nos indica en lo 
or iental de sus atavíos, que es de los descendientes del Profeta del Coran ; en 
lo magnífico de sus joyas , que es re ina ; y por último, en los hechizos de su 
rostro, que bien merece l a suerte de gobernar aquel fértil y poético rincón 
de Andalucía, que tantas lágrimas costó á Boad i l , tantos esfuerzos á Gonzalo 
de Córdoba, y tantas ans ias y susp i ros á nuestros Católicos monarcas . ¡Di­
chosos los granadinos,—exclamé,—que tuv ieron tal re ina ! 

A los pocos momentos se repit ieron los m u r m u l l o s de aprobación, pero 
esta vez para prodigar sus aplausos á u n a i lustre dama venec iana (la conde­
sa de Atares) que parecía acababa de abandonar l a negra góndola que, con ­
duciéndola por el sol i tar io canal , l a hub ie ra dejado á las blasonadas puertas 
del aristocrático palacio donde tenia lugar sarao tan esplendente. 

Y perdona, querido Radamés, s i omito detalles y pormenores acerca de 
las toilettes, como creo que ahora l l aman los revisteros de salones á los t r a ­
jes de las señoras, porque á más de no estar fuerte en modas (cosa poco 
compatible con m i mar ina profesión) no quiero hacer demasiado extensa es­
ta epístola, escr i ta á tus ruegos y cediendo á tus instancias. 

Pero basta de paréntesis, que veo en estos momentos á u n a dama que me­
rece todos m i s respetos y l a más pro funda compasión, marquesa de Mo l ins . 

E l negro terciopelo que forma s u vest ido, l a b lanca toca que ciñe el ros ­
tro, el toisón que sobre s u pecho cuelga, reve lan que aquel la figura es dama 
de regia estirpe. 

Pregunté s u nombre ; dijéronme que amores l a habían trastornado, que 
víctima de ardiente pasión, hab ia corr ido tras del cadáver de s u esposo, y 
que allá en agreste campo habia mandado hacer funerales y e levar plegarias 
á los prelados de su reino, mientras e l la , acompañada de sus damas , a l t i va 
y l l o rosa , contemplaba con desencajada faz al elegido de s u corazón. 

Pero de pronto, la compañía de alabarderos pre lud ia majestuosa marcha . 
E s que penetran otras altas y elevadas personas. 

E r a n estas un augusto joven con uni forme mi l i ta r , desconocido en mis 
t iempos, pero que gracias á l a amabi l idad de un antiguo amigo á quien tomé 
por Cicerone, supe que era u n a alta distinción del ejército español. 

U n a hermosa dama (S. M . l a reina) de fines del pasado sig lo, y cuyo ata­
vío merece citarse. E l pecho cuajado de br i l lantes ; l a falda de raso b lanco ' 
c i r cundada de flores; el cabe l lo empolvado y en l a garganta un terciopelo 
negro salpicado de preciosas piedras. 

A tan augusta pareja acompañaban u n a egregia y he rmosa matrona 
(S. A . l a infanta D. a Paz) con l a cabeza empolvada; indicaba su traje rosa y 
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l a delantera de encajes que lo guarnecía, ser trasunto fiel de la corte y del 

t iempo de L u i s X V . 
Ño habia finalizado de ver i f icar s u entrada esta interesante comi t i va 

cuando v i entrar á los acordes de l a mar cha del Hamlet, de Thomas , dos 
comparsas que representaban; u n a l a juventud , l a belleza; l a otra, á más de 
estas dos cual idades, l a Comedia deWarte. Yo qu is ie ra d isponer de más es­
pacio, como as imismo de ga lanura en el estilo y corrección en l a frase para 
contarte, amigo Radamés, el sorprendente espectáculo que ofrecía el salón 
amar i l l o a l hacer s u tr iunfal arr ibo tan or ig ina l mascarada . 

E n p r imer término te citaré á Coralina, l a personificación de l adama ser ia 
del teatro ital iano (S. A . R. l a infanta Isabel), á Colombina, l a doncel la s i e m ­
pre alegre y revol tosa (S. A . l a infanta Eula l ia ) , á la esbelta Fiorinetta 
(Mad. Stuers), á Silvia, he rmosa y espléndida (la condesa de Vi l lagonzalo ) , 
á l a arrogante Fraleella (la duquesa de Alba) y etc., porque no quiero cansar 
tu ocupada atención leyendo y leyendo nombres . 

Dejemos á los bai lar ines entregados á las quadr i l l es , walses y po lkas , y 
demos u n a vuel ta por los salones. 

Po r lo pronto nos encontramos con u n a espléndida bel leza or iental (la 
marquesa de la Laguna) ; capaz de trastornar á todos los sultanes conocidos; 
junto á e l la l a novelesca Fátima (la marquesa de V i l lamant i l la ) , que ha c u ­
bierto su traje de alhajas y piedras de gran valía; no m u y lejos se destaca 
el busto esbelto de l a Hija del Faraón (Srta. de Brunetti ) , y haciendo contras­
té con estas orientales hermosuras , vense, formando del icioso grupo, á to­
da u n a r i ca hembra de Alcalá (la Sra, de Ulloa) á la interesante Margarita de 
Navarra (condesa de Bernar) y á l a arrogante majestad de l a Reina francesa 
Clotilde (marquesa de Puerto Seguro). 

Dos l indas pierrettes se pasean por l a estufa alta, l a u n a (duquesa del In­
fantado) l l eva l a caperuza cuajada de br i l lantes, y el color negro de aquel la 
contrasta con l a rub i a y r i zada pe luca que ostenta; l a otra (marquesa de B e l -
feut) vest ida irreprochablemente está igualmente des lumbradora . 

L a espléndida belleza y r ico traje de u n a dama del t iempo de L u i s X I V 
Sra. de Gargollo) atrae todas las mi radas . E n l a cabeza y pecho luce he rmo­

sísimas joyas de extraord inar io va lor . 
Tan r ico como elegante es el traje de tisú de oro y blanco con manto de 

"terciopelo encarnado guarnecido de pieles de armiño que ostenta u n a bel la 
emperatr iz Josefina (vizcondesa de Al iatar ) . E n verdad puedo asegurarte que 
s i así fué l a esposa de Napoleón, encuentro m u y censurables los devaneos 
que fuera de l a morada conyuga l se permitía el gran conquistador. 
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De pr incesa persa, con traje rojo y blanco bordado de oro, iba l a condesa 

de P ino-Hermoso . 
De eté estaba Mi lagros Va rgas que l u c i a sobre u n a falda de raso g rana 

otra de la m i s m a tela azu l , y sobre ésta á su vez un precioso Pompadour de 
tela brochada graciosamente prendida con ramos de espigas y amapolas. E l 
corpino de terciopelo negro aparecía adornado de las m i s m a s flores. 

Como resaltaría con tan gracioso traje l a belleza de s u figura es cosa que 
fácilmente comprenderás. Con veranos de esta natura leza pueden darse por 
bien empleados sudores y fatigas. 

M u y bien vest ida con traje de marquesa de E s q u i l a d l e estaba María G u i ­
j as -A lbas , hi ja del conde del m i s m o título. 

E l precioso traje de lobarina, pescadora de las costas portuguesas, lo l l e ­
vaban con m u c h a g rac ia y donosura An i t a Mendez-Vigo é Isabel Fer raz . 

L a condesa de Casa-Va lenc ia ostentaba r ico traje de madame de Po l i gn i , 
s iendo tan lujoso como éste el de madame de Maintenon, de l a baronesa de 
Goya-Borrás. 

Muchas prov inc ias españolas tienen allí s u representación. U n saludo y 
saludo entusiasta exige Cataluña (Casi lda Despujols), que luce prec ioso go­
r ro encarnado que hace destacar sus rubios cabellos; M u r c i a (Angel ita M o ­
l ins) , se nos presenta recordándonos con aquel la cara y aquel las facciones, 
lo florido de su huerta , lo feraz de s u suelo; y por último Ma l l o r ca (la m a r ­
quesa de Casa-Irujo), está allí también demostrando á l a par la hidalguía y 
l a nobleza de sus prec laros hijos. 

No podían faltar flores en este ideal jardín y una violeta (marquesa de l a 
Coqui l la ) y u n a flor de l i s (Srta. de Ramos) nos demostraban que aquel lo era 
perfumado pensi l de distinción y belleza. 

E l tipo revoltoso, decidor y alegre de Ros ina (Srtas. de O'Donnel , Osma , 
A lonso Martínez, Pino), contrastaba con l a poética senci l lez de Margar i ta 
(Srtas. de Bassecourt, Castro, Sena y Lemer ich) , y en fin los pomposos ata­
víos de l a marquesa de Pontejos (Srta. de Agu i r r e de Tejada), formaban a i ro ­
so rel ieve con los macarenos atavíos de las majas de Goya (Srtas. Caro l ina 
Bassecourt , duquesa de Veragua.) 

Y aquí hago punto final, quer ido colega; m i s múltiples ocupaciones me 
impiden seguirte escr ib iendo; figúrate que tengo que vo lverme otra vez á l a 
corte portuguesa donde me espera m i promet ida Inés y quiero apartarme de 
este paraíso para no caer en l a tentación de coquetear con Sel ika, n i expo­
nerme á las justas i ras del rencoroso Nelusko. 

Adiós, tuyo afect ís imo.—VASCO D E G A M A . 
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De E l L ibe ra l del 27 de Febrero. 
M A D R I D . — Después del baile.—Todo ha concluido. . . E l baile duró m u c h a s 

horas; pero a l fin y a l cabo los conv idados se dec id ieron á sa l i r . . . L a luz del 
d ia les advirtió que no eran personajes de épocas ant iguas, s ino c iudadanos 
del s iglo x i x . . . Hab ian paseado, bai lado, cenado... ¡Cuan breve es l a fe l ic idad! 
¿Pero ser ia felicidad s i no fuese breve? E l baile de anteayer fué tal , como d i ­
cen no se ha celebrado otro desde hace veinte años. Veinte años, pues, nos 
l iemos estado preparando para gozar de una sola noche... Natura l es que esa 
so la noche, aunque breve, va l ga por veinte años. 

E n bailes como el de los Duques de Fernan-Nuñez se convence uno de l a 
falta de entendimiento del género humano . L a anarquía de trajes que allí se 
nos ofrecía, demuestra que l a belleza no reside en l a un i f o rmidad ; cada i n d i ­
v iduo tiene condiciones propias que l a moda inut i l i za ; ayer por la tarde v i 
a l marqués del Castr i l lo y á Pepe Arga i z , y me pareció que iban disfrazados 
de lev i ta y sombrero de copa... Sus verdaderos trajes eran los que l l evaban 
en el baile l a otra noche. 

Todo el secreto de los trajes está en esto: que sean un complemento de la 
persona, y de n inguna manera lo pr inc ipa l . Es grave equivocación elegirse 
uno para un traje, en vez de elegir traje para nuestra persona. Hab ia ante­
anoche en los salones, damas admirablemente bellas que no suelen admi ra r 
por s u belleza, y otras estrel las de l a soc iedad pasaban desapercibidas.. . Por 
poco que valgan u n a mujer ó un hombre , valen s iempre más que el mejor 
traje, s i tienen ingenio y sobre todo s i tienen l a modest ia de conocer sus de­
fectos: un defecto bien explotado, constituye en un baile de trajes, un éxito... 
No quiero citar ejemplos y nombres elogiando esta sab ia explotación de 
algunas damas y cabal leros que asistían al baile, por respeto á s u m o ­
dest ia. . . 

Además, no quiero ensartar nombres propios n i der rochar adjetivos... E l 
baile de anteanoche no es descriptible, y yo declaro, por otra parte, que 
no he llegado á enterarme bien todavía... Y eso que salí á las siete de la 
mañana... Aquel lo era u n a confusión de grandezas y marav i l l a s ; nadie pod ia 
fijarse en nada, porque los ojos y la imaginación, sol ic i tados á cada instante 
por nuevas marav i l l a s y grandezas, concluían por marearse. . . Prec iso era 
i r vest ida, como por ejemplo lo iba la duquesa de A lba , para fijar l a atención 
algunos minutos. . . Estas fiestas excepcionales, se ven, por así dec ir lo , más 
tarde; cuando se hab la de el las, los objetos se disgregan de l a confusión en 
l a memor ia , y aparecen recobrando toda s u poesía... M i s lectores pueden fi­
gurarse el aspecto del baile, s i les digo que habría—según m i cálculo—unos 
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ochocientos conv idados; y que estos se dividían en cuatro clases: los que l l e ­
vaban traje de época ó de capr icho; los que l levaban uni forme; los que l l e va ­
ban capa veneciana y los fracs encarnados. . . 

E n trajes l a r iqueza era ext raord inar ia , demostrándose más l a pretensión 
que el capr icho; lo cua l era na tura l , tratándose de asistir ' á un baile dado 
por señores tan magníficos; los diamantes habían l lov ido allí como la es­
carcha . 

E l aspecto del salón en los r igodones y en el cotillón era asombroso ; un 
pintor podría dar idea de ello, porque, en fin, era un baile de rayos de luz , de 
piedras preciosas y de colores. E n todo el baile no se encontraba un traje 
inconveniente, vu l ga r n i de ma l gusto. 

Los uni formes abundaban. ¿Quién no tiene uni forme en España? Los u n i ­
formes hacen bien en los salones y de noche; como todo lo que tiene oro; l a 
luz del d ia es l a luz de l a naturaleza, y el gas l a luz de las vanidades. Grac ias 
á los uni formes, los hombres políticos se ahor ra ron un disfraz más. 

M u c h a s capas venecianas.. . Como dice u n periódico de anoche, las perso­
nas formales. ¡Quién diría que l a formal idad gastaba esa capa! Después de 
todo, no es prenda tan des luc ida como se cree... Es u n a ta ima que se sujeta 
con cordones a l cuel lo, ó pasando el cordón por debajo de un brazo; tal co ­
mo los estudiantes se tercian el manteo... Debajo se l l e va el frac. L a capa 
veneciana exige calzón corto, y media de seda, y zapatos negros... L a capa 
puede ser de colores. U n a persona de buena figura no está ma l con el la; pe­
ro pueden ustedes figurarse como estarán las que solo sean personas for­
males. 

Muchos asistían de frac encarnado con calzón corto y media , negros ó 
blancos. Es un traje altamente pretencioso, porque es preciso tener u n a fi­
g u r a elegantísima para l u c i r con él... Pero los que vestían ese frac son , en 
efecto, de lo más elegante de Madr id . Ayer , mora lmente ha quedado dest i tu i ­
do el frac negro. Entre los que l l evaban el frac encarnado, recuerdo á uno 
de los más famosos t iradores de florete de Europa , el Sr. D. Al fonso A l d a m a . 

Cas i todos los periódicos han dado los nombres de las personas que a s i s ­
tieron al baile y los trajes que l levaban; yo me limitaré á decir que l a Duque­
sa de Fernan-Nuñez l l evaba un traje, copiado de un retrato de u n a de sus b i ­
sabuelas. . . Con decir que lo l l evaba, d icho se está lo que el traje era y va l l a . 

E l Duque de Fernan-Nuñez vestía de Fel ipe II, elección extraña—aunque 
no censurable—en quien tiene dadas pruebas de ser l ibera l en acciones y en 
política... Sin duda ha sacrif icado sus convicc iones á la integr idad de s u 
barba. ' 

6 
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A l entrar l a fami l ia real , los alabarderos fueron haciendo el desfile, 
acompañándola a l son del pífano, hasta el salón del bai le, donde luciéronle 
guard ia mientras se bai laba el rigodón de honor, siendo l a Duquesa de Fe r ­
nan-Nuñez pareja del Rey y de l a infanta Paz el Duque. 

Terminado el rigodón, desfiló l a comparsa que representaba l a Comed ia 
del Arte, con sus tipos i ta l ianos. Es ta comparsa bailó después un rigodón 
compl icado. 

Después de cenar se re t i raron los reyes, á las cuatro y media , ho ra en que 
se abrió l a estufa donde estaban puestas las mesas, y en l a cua l se sirvió 
s in interrupción á los convidados hasta las ocho de l a mañana. Todos aque­
l los magníficos personajes de otras épocas, que parecían evocados de sus 
sepulcros , traían á este baile el apetito de sus buenos tiempos... Se cenó es­
pléndidamente con el reposo, l a confianza y deleitación que se cena en casa 
de los Duques de Fernan-Nuñez. 

E l cotillón fué un del ir io interminable . 
Todo el m u n d o quería estarse hasta última hora , por ser este baile de los 

que solo ve u n a persona de l a sociedad u n a ó dos veces en s u v ida. . . Po r 
otra parte, qu ien l l evaba quince dias de preparat ivos para esta noche, no se 
res ignaba fácilmente á dar la término. 

No basta querer dar u n bai le de estos para real izar lo ; es prec iso tener 
prestigio persona], y el baile de ayer demuestra que el de los Duques de F e r ­
nan-Nuñez es m u y grande. 

No quiero hablar de los beneficios que este baile haya reportado a l comer ­
cio... E l baile sería laudable y magnífico aunque no hubiese reportado n i n ­
guno. Entre los placeres sociales lícitos que conozco, el más lícito es d iver ­
t irse como se divirtió l a sociedad en casa de los Duques de Fernan-Nuñez... 

Debo adver t i r que l a preocupación de ver y a d m i r a r e ra tan grande, que 
n i se dirigió u n a m i r ada á l a galería de los cuadros , n i á las habitaciones, n i 
á las preciosidades inf initas del pa lac io ;—ni los pol los h ic ieron el amor , s i ­
quiera. 

L a c oncur r enc i a fué solo á marav i l l a rse y , en efecto, no hizo más en toda 
l a noche que estar marav i l l ada .— F E R N A N F L O R . 

De E l Imparc ia l del dia 26, 
Q U E S E R E P A R T I Ó P O R M A D R I D C U A N D O A Ú N N O H A B I A S A L I D O L A G E N T E 

D E L B A I L E Q U E D E S C R I B I A . 

Baile de trajes de los Buques de Fernan-Nuñez .—Desde hace mes y medio, 
que se hizo pública l a not ic ia del baile de trajes proyectado en el palacio de 
Cerve l lon , l a fiesta anunc iada ha sido objeto de todas las conversaciones en 
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los círculos aristocráticos, de grandes preparat ivos por parte de las más 
i lustres damas de nuestra sociedad, de cont inua ocupación y lucra t i vo t raba­
jo para los comerciantes, artistas é industr ia les de Madr id , y de cur i os idad 
vivísima, no solo para el bello sexo, sí que también para cuantos s iguen con 
atención l a crónica de los salones. 

L a so lemnidad de anoche, que muchos esperaban con impac i enc ia , e ra 
aguardada con interés por l a mayo r parte como uno de esos sucesos b r i l l a n ­
tísimos que, por romper la monotonía de lo vu lgar , forma época en l a v ida 
del gran mundo y son durante mucho tiempo después de real izados inago­
table manant ia l de conversaciones entre todas las clases sociales. 

L a esplendidez de los Duques de Fernan-Nuñez, las generales simpatías 
que gozan en todo Madr i d , el recuerdo no o lv idado de aquel célebre bai le de 
1863, a l que concurrió l a fami l ia rea l , los informes parcia les adelantados po r 
los periódicos, el número y l a ca l idad de las personas, que, según pública 
voz y fama, se disponían á dar bri l lantez á l a aristocrática fiesta, y los de­
talles que c i rcu laban de boca en boca acerca del gusto y de la r iqueza v e rda ­
deramente oriental de los trajes, anunc iaban uno de esos sucesos de que d u ­
rante largos años se conserva gratísima memor ia . 

L o s anunc ios prometían mucho , y las esperanzas eran grandes; pero 

unos y otras han sido superadas por l a des lumbradora rea l idad, porque el 

baile de anoche ha sido magnífico. 

No falta quienes juzgan que esta clase de fiestas son perfectamente inúti­

les, n i quienes, dejándose l l evar de inexpl icables exageraciones, las conde­

nan en redondo. 
Mas cuando, como l a de anoche, rev isten g ran esplendidez, presentan 

además del aspecto artístico, otro que podríamos l l amar ut i l i tar io . 
Porque, ciertamente, es indudable que el comerc io y el trabajo nacional 

deben á estas fiestas de l a opu lenc ia g ran parte de s u prosper idad . 
Así lo entienden en Inglaterra donde los que se dedican al comerc io y á 

cierta clase de industr ias se lamentan de que l a grac iosa soberana del Reino 
Unido mantenga en c l ausura sus regios salones desde que ocurrió l a muerte 
del príncipe Alberto; l a conducta de l a r e ina V i c to r i a , en l a que se i n s p i r a l a 
nobleza británica, h a ret irado de l a circulación los r ios de oro que, a l pasar 
por las manos del comerciante y del trabajador, contribuían por notable m o ­
do al desenvolv imiento del trabajo y de la producción nac iona l . 

Así se entiende también en Italia, pues precisamente este año se ha hecho 
todo lo posible por rest i tuir á las fiestas del carnava l s u antiguo esp lendor , 
con objeto de que l a af luencia de forasteros á las capitales, y los gastos que 
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necesariamente se inv ier ten en públicos regocijos, redunden en provecho de 
l as clases comerc ia les y trabajadoras. 

No carecen, por tanto, de ut i l idad estas fiestas, cuando en otros países 
más adelantados que el nuestro, se p rocura que n i desaparezcan n i de­
caigan. 

Fo rmars e idea de l a que l a pasada noche se ha verif icado en el palacio de 
los Duques de Fernan-Nuñez, donde han r iva l i zado l a he rmosura , l a r i que ­
za , l a distinción y l a elegancia; trazar con el necesario rel ieve u n cuadro en 
que figuran las más bel las é i lustres damas españolas; en que el centelleo 
de l a pedrería des lumhra ; en que el fulgor de las bujías ciega; en que el raso, 
el terciopelo y los riquísimos brocados atraen todas las mi radas ; en que las 
obras maestras del arte caut i van , es punto menos que imposib le . Si aún pa ­
r a imaginado es difícil ¿qué será para descrito? 

Si á esto se une l a p r e m u r a del t iempo y el natural deseo de t rascr ib i r 
cuanto hemos visto, se comprenderá que no subord inemos nuestros apuntes 
á orden n inguno, y sólo consignemos l igeras impres iones á med ida que nos 
vayamos acordando. 

* 

A l dar las doce, más de 600 personas l lenan los salones: el golpe de v i s ­
ta es des lumbrador ; parece que todo lo más bri l lante y hermoso de los úl­
t imos s ig los h a recobrado v ida . De los cuadros de los museos se han desta­
cado, con el esplendor del arte y l a juven tud de l a v ida , re inas y pr incesas , 
célebres por su gallardía, guerreros y magnates, héroes que personi f ican 
u n a edad, damas que han impuesto s u nombre á l a elegancia de u n a época. 

L a rop i l l a a i rosa de aquel período español en que nuestra patr ia dictaba 
leyes á las costumbres y al arte de toda Europa , r i va l i za con los aparato­
sos trajes á lo Lu i s X I V , y las aterciopeladas casacas de L u i s X V contrastan 
con el esbelto y gracioso corte de figuras goyescas. 

Confúndense en revueltas oleadas las naciones más enemigas y las eda­
des más encontradas: las sul tanas que evocan el recuerdo de las huríes del 
edén mahometano c i r cu lan con las ineroyables y merveilleuses del directorio, 
cuyos encantos son tan revo luc ionar ios como sus tocados: Arlequín y P u l -
c ine l la a l ternan con María Antonieta y María L u i s a : los hugonotes con F e l i ­
pe II, las mor i scas con los inquis idores : todo sonriente, br i l lante, fascinador. 

L o s Duques de Fernán Nuflez rec iben á aquel desfile de personajes, c o m ­
pendio de g lor iosas histor ias , con s u cortesanía proverb ia l , dedicando l a D u ­
quesa u n a frase de elogio á cada u n a de las damas que p isan sus salones. 
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Los dueños de la casa tenian preparada todavía otra sorpresa , 
A l a hora de l a cena, los conv idados atraídos hac ia l a estufa, d i s f ru taron 

de un golpe de v is ta encantador. Las luces prestaban br i l lo fantástico á las 
m i l extrañas plantas que enc ierra aque l la que más que estufa parecía trozo 
de u n a se lva tropica l . Los plátanos y las pa lmeras elevaban sus ga l la rdos 
troncos entre bosqueci l los de camel ias en flor. E l aire estaba l leno de per fu­
mes, y u n a orquesta de gui tarras y bandurr ias lo poblaba de armonías. 

A u n extremo, el busto del celoso Otelo destacándose sobre el verde s o m ­
brío de las plantas. E inmediata, l a mesa regia, con tal arte y r iqueza d i s ­
puesta, que, á contemplar la , de fijo d ie ra fiebre a l Doctor Thcbusem y a l Co­
cinero de Su Majestad ó inagotable pasto á sus cur iosas d isquis ic iones . L a s 
mesas para los conv idados aparecían d iseminadas en el resto de l a estufa. 

E r a n pequeñas, como para cuatro ó seis personas, donde cada cua l podía 
cenar con los compañeros de s u agrado y proseguir las sabrosas pláticas en 
inapreciable confianza. 

Cuando poblaron l a estufa l a v i da y animación de los salones y en g rupos 
encantadores sentáronse en derredor de las mesas las m i l bellezas del bai le, 
hubo u n grito unánime entre los conv idados E l Duque de Fernan-Nuñez. 
habia tenido razón en escr ib i r á Ra imundo Madrazo invitándole á que v in i e ­
se desde París para as is t i r a l bai le. 

Y en efecto, sólo Ra imundo Madrazo podia sorprender y tras ladar a l l i e n ­
zo toda aquel la indescr ipt ible r iqueza de co lor , de belleza, y de ve rdadera 
embriaguez que eran como el tr iunfo y l a apoteosis del ca rnava l y el baile. 

L o s min is t ros y muchos ex -min is t ros as ist ieron de uni forme. De hombres 
políticos importantes que han ocupado alta posición, es más fácil dec i r 
los que no fueron que los que se ba i laban en el bai le. 

SS. M M . se ret i raron á las cuatro de l a madrugada , haciéndole los hono­
res l a compañía de guardias del F i jo de S i c i l i a . 

E l baile volvió á an imarse después, y á las c inco empezaba el cotillón, 
prometiendo aún prolongarse l a fiesta hasta bastante después de amanecer . 

E n las crónicas aristocráticas de Madr i d no se recuerda u n baile seme­
jante, digno, por cierto, de l a legendaria esplendidez de los ant iguos grandes 
de España, como los Fernan-Nuñez y C e r v e l l o n e s . — A L M A V I V A . 

De E l D i a del 26 de Febrero. 
El baile de los Duques de Fernan-Nuñez.—Dieron rendidas las mod is tas l a 

última puntada, dejando caer l a soñolienta cabeza sobre el raso que l a s h a ­
bia tenido tantas noches en vela. E l peluquero puso fin a l tocado; l a don ­
cel la terminó l a ímproba labor comenzada hac ia muchas h o r a s e n el mis te -
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r io impenetrable del tocador de l a señora; el ferro-carr i l habia dejado ya has­
ta l a última caja hench ida de novedades de lejanas t ierras; el comerciante 
cerraba su tienda. 

Se ponia fin a l laborioso prólogo hace un mes comenzado y se l legaba á l a 
realización de lo que hab ia s ido hasta anoche esperanza y es desde esta m a ­
ñana recuerdo. 

Así como en las largas noches de inv ierno , mientras cubre l a escárchala 
t ierra, allá en el fondo de l a madre común l a semi l l a germina , y lenta pero 
constantemente v a progresando hasta que suena l a liórá en que l a p r imave ­
ra l l ama á las puertas y produce l a hermosa renovación de las plantas y las 
flores, así el trabajo as iduo de ejércitos de obreros ha ido preparando las 
magnif icencias que se luc ie ron anoche en esa espléndida fiesta. 

E r a n las diez y media ; la rga fila de carruajes que comenzaba en la calle 
de Atocha, serpenteaba por l a p laza de An ton -Mar t in y ocupando l a cal le de 
Santa Isabel se detenia ante las blasonadas puertas del palacio de Cerve l lon . 

U n a or la de gas i l um inaba l a larga fachada, como s i los esplendores 
de dentro, no pudiendo contenerse, rebosasen a l exter ior pa ra anunc ia r l a 
fiesta. 

L o s carruajes dejaban s u encantadora carga delante de la mampara de 
cr istales. Allí comenzaba suave escalera a l fombrada de blanco, y así como 
en las catedrales se recibe con pal ios á los reyes, plantas tropicales, exten­
diendo sus pomposas hojas, formaban el pal io de aquel las re inas de l a hermo­
sura , cuyos elogios parecía que pregonaba al caer m u r m u r a n d o en a labast r i ­
no pilón el constante chorro de per fumada fuente. 

E n espaciosa antecámara, que bien proc lamaba sus tallados escudos y 
severo adorno el alto y antiguo l inaje de l a noble casa, manos dil igentes de 
cal lados serv idores, desprendían de los hombros los abrigos que habían sido 
hasta entonces la rvas de gentiles y matizadas mar iposas . 

Parecían aquel los lacayos embutidos en s u l ib rea verde y roja, bien ajenos 
de l a misión que anoche desempeñaban, cohorte de encantadores que cogien­
do los vo luminosos l ibros de h is tor ia de una bibl ioteca, abriesen sus páginas 
y diesen v i da á los personajes que han sido en el mundo célebres. 

Porque en aquel la antecámara te rminaba anoche l a v i da real ; l a encantada 
redoma del marqués de V i l l ena se romp ia en pedazos y salían re inas moras , 
emperatr ices cr is t ianas, damas, cabal leros, todo el pasado, en fin, con sus 
encantos y con sus esplendores. 

Con genti l talante los recibía á l a entrada de l a he rmosa galería que co­
l u m n a s de mármol sostiene y joyas de arte i lus t ran , un caballero que del 
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Duque de Fernan-Nuñez tenia todo el noble aspecto, y de l a época de Fel ipe II 

las severas galas. 
Negro e ra el co lor del ceñido traje, de torzal seda en las calzas y de m i l a -

nés terciopelo en l a rop i l l a ; cor ta capa de raso most raba a i rosa s u elegante 
corte, s in pasar de l a c in tura , de donde pendía la rga y pu l i da p r i m o r o s a es­
pada, en l a empuñadura r i c a y en l a hoja bien templada, como procedente 
de aquel los t iempos, en que lo m i s m o se mostraban galas en el sarao que 
arrojo en el combate. 

Ava l o raba el oro el traje, y más que el oro los botones de br i l lantes que 

abrochaban l a rop i l l a , que no sólo por estas r iquezas, s ino por el ins igne 

Toisón, que pregonando grandezas de su dueño se ostentaba al cuel lo , pod ia 

ufanarse. 
U n r ico joye l de bri l lantes prendía en el sombrer i l l o de terciopelo r izadas 

y blancas p lumas , que completaban el atavío del amable cabal lero que á to­
dos apretaba con cord ia l idad l a mano al agradecerles l a v is i ta . 

No m u y lejos de él, pero más en el inter ior de l a galería, sa ludaban los 

inv i tados á l a Duquesa de Fernan-Nuñez. 
Había pedido l a i lustre dama á l a corte de L u i s X V I todos sus esplendo­

res para engalanar su aristocrática persona, y bien puede asegurarse que no 
v ie ron las salas de Versa l les , n i en sus mejores días, n i más espléndidas ga­
las, n i con más señorío l levadas. 

E n el poco espacio que l a p r imorosa labor de encajes de oro dejaba l ibre 
á u n a p r imera falda, lucía ésta su color encarnado, y sobre e l la ca ia , cogida 
en pabellones, otra más r i c a de brocado, azu l záfiro, donde con oro se hab ian 
tejido flores que eran de aquel oscuro cielo de seda, estrel las. E r a n o r l a del 
escotado cuerpo, grandes, iguales y numerosos br i l lantes , que con hebi l la 
de las m i s m a s piedras te rminaba en l a espalda, y l a cabeza demostraba s u 
costumbre de ceñir duca l co rona y ostentar heredadas grandezas y d i gn ida­
des prop ias , l levando con genti l desembarazo compl icado tocado, que á otra 
menos acos tumbrada que l a Duquesa á ser noble, hub i e ra abrumado, más 
por s u fábrica que por s u peso. 

De encaje, que en lo amar i l l o most raba s u ejecutoria, era el tocado; le 
ceñían á l a cabeza los florones ducales de u n a d iadema de br i l lantes y le co­
ronaban nada menos que seis erguidas p lumas que en rosa , a zu l , negro, 
blanco y tostado componían u n del icado i r i s de suavísimos colores, con tal 
arte dispuesto que, á pesar de lo compl icado , no tenia n i el más leve detalle 
de m a l gusto. 

No bien l a Duquesa pagaba con sonr isas los sa ludos y daba pruebas de 
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s u ingenio celebrando con fina y adecuada frase los d iversos trajes que ve ia ' 
entraban los convidados en l a cal le formada, por l a correcta alineación de 
dos hi leras de guard ias del regimiento fijo de S ic i l ia , en el siglo x v m , que 
a rmados con alabardas, bandera a l frente y con l a g lor iosa enseña, tambor y 
pífano, contenían á la elegante mul t i tud que habia acudido temprano y que 
esperaba l a l legada de los reyes, siendo cur ioso público de los que acudían 
más tarde. 

B i zar ros , en verdad, estaban los cabal leros guardias con sus casacas b l an ­
cas con vueltas rojas, lo m i s m o que las ceñidas medias y l a chupa que ca ia 
sobre el calzón corto, y bien demostraba su elegante aspecto que no en otra 
parte, s ino en lo más lozano de juven tud noble, habia sido rec lutada la c o m ­
pañía. 

Si ant iguo y correcto era el traje, conocidas eran las personas, no bastan­
do n i l a b lanca peluca, cuyo coleto ca ia por la espalda, n i el apuntado s o m ­
brero , á desf igurar á los personajes que no eran otros que el capitán, el se­
ñor Casan i ; el abanderado, el Sr. D. José A rmero ; el que batia el parche, el 
Sr. Quesada, el que tocaba el pífano, el Sr. Berda, y los veinte que empuña­
ban l a a labarda, el conde de V i l l a l ba , los vizcondes de las Torres de L u z o n , 
de Irueste y de Benaesa, M r . Baggowut , de l a legación rusa , y los señores 
D. Rafael Girón, D. Antonio y D. Fernando Soriano, D. José y D. Fernando 
Heredia , D. Santiago Udaeta, Cort, Agre la , Donadío, Marín y otros, que tienen 
todos su cuartel en conocido círculo de l a calle de Alcalá. 

Tardaban en l l e ga r l os reyes; pero no era posible que el t iempo se hic iese 
largo , pues l a v is ta de los que esperaban se regocijaba á cada momento con 
l a aparición de encantadoras figuras, que forzosamente tenían que segui r l a 
calle formada por los guardias , desplegando en el paseo sus galas, más r i ­
cas que las de c iudad ant igua en procesión del Corpus, ó que l a de nov i a 
acaudalada en dias de bodas. 

L a serré se abrió para l a cena después de l a sa l ida de l a fami l ia rea l , y era 
en extremo pintoresco el aspecto de las mesas situadas entre bosques de 
camel ias . 

L a luz del d ia llegó á suceder á l a luz eléctrica, s in que se dejansen de 
s e r v i r exquis i tos manjares, mientras tocaba l a orquesta de bandurr ias . 

E n tanto en el salón p r inc i pa l se bai laba el cotillón dir ig ido por S. A. la 
infanta Isabel y el marqués de l a M ina . 

Tomaban parte en él con las parejas de los comparsas, otros caballeros-
Ent re los trajes de estos, l l amaron l a atención el de D. José Baeza, de m a r ­
qués de Calatrava, el personaje de Don Alvaro; el conde de Begamar, de ca -
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ballerp de l a corte de los Va lo i s ; el Sr. Arga iz , de Sa int -Br is , y otros. 
Abundaban los fracs encarnados con calzón blanco y las capas venec ia­

nas con calzón negro. E l Sr. Fernandez F lorez lució un traje de incroijable, 
notable por s u exact i tud; l l evaba l a casaca encarnada, y hasta los guantes, 
los lentes y las sorti jas eran de época. 

Los min i s t ros y ex -min is t ros fueron de uni formo con profusión de c r u ­
ces, y los grandes y títulos con trajes de maestrantes ó de cabal leros de las 
órdenes mi l i tares . 

A las siete de l a mañana terminaba l a notable fiesta. 
De E l Noticiero del dia 26 de Febrero. 

E L B A I L E D E T R A J E S D E L O S D U Q U E S D E F E R N A N - N U Ñ E Z . — El palacio.—Una 

fiesta en el histórico palacio de Cerve l lon es s iempre u n acontecimiento. 
Pero s i l a fiesta es como la celebrada anoche, no hay medio de tras ladar 

al papel lo que se ha v isto, porque no se puede cons ignar en los estrechos 
límites de u n a reseña, el aspecto que presentaban las estancias de un pa la ­
cio de príncipes, cuajado de obras de arte, adornado con flores é i luminado 
á giorno, s i rv i endo de albergue á lo más selecto de l a sociedad, l l evando t r a ­
jes magníficos, lujosas joyas y caras y cuerpos aún más hermosos que los 
joyeles y los br i l lantes que los componían. 

Descr ib i r lo que es el palacio de Fernan-Nuñez, es tarea imposible para 
u n c ron is ta de salones, que tiene que abandonar el continente por el conte­
n ido , s i h a de satisfacer l a natura l cur ios idad de sus lectores. 

Imagínense éstos u n catálogo de un museo en que figuran obras de escu l ­
tu ra como La legitrice, de Minghet i ; La pobre prisionera, de Ve la ; El torero 
moribundo, de Novas, l ienzos de Velazquez, de Goya, del T ic iano, de Suyders , 
de P a l m a r o l i , de Mar io de F i o r i , de Madrazo, de Fo r tuny , de Hernández y de 
otros muchos pintores antiguos y modernos , extranjeros y españoles. 

Co loquen estas obras de arte en paredes de salones, centuplicados de un 
modo fantástico por mul t i tud de lunas de Venec ia de co losal tamaño. 

Imagínense unas galerías que dan vuel ta a l palacio prov is tas de encua-
dramientos de nogal y l lenas de toda clase de objetos artísticos. 

Penetren con nosotros en l a serré de cr istales vest ida de tapices y poblada 
de plátanos que extienden sus anchas hojas cobre los cómodos asientos co­
locados aquí y allá. 

Supongan dos comedores con tapices d'Aubusson y cuadros marav i losos . 
Recorran , en fin, con l a imaginación las salas espléndidas, el lujoso des­

pacho del magnate, l a h e r m o s a bibl ioteca, l a artística y severa a lcoba de los 
Duques, el magnífico b i l lar , estancias todas en que se ven porcelanas antiguas 

7 
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y modernas, min ia turas bellísimas, bargueños y otros m i l muebles y objetos 
que l l aman l a atención de los inteligentes, y poniendo cuanto puedan traer á 
l a mente de los fantásticos cuentos de hadas, podrán tener u n a idea a p r o x i ­
mada de lo que es el palacio de los condes de Cerve l lon en u n a noche de 
fiesta. 

Pasemos á ocuparnos del baile que debe ser el p r inc ipa l objeto de nuestro 
trabajo. 

L L E G A D A D E SS. M M . — E r a l a una menos cuarto cuando l legaron las per­
sonas reales a l palacio de l a calle de Santa Isabel. SS. M M . iban acompaña­
das por l a Infanta D. a Paz, el príncipe L u i s Fernando de Bav i e ra y las damas 
de l a Reina, duquesa de Med ina de las Torres y condesa de Superunda . 

A l pié de l a escalera esperaban l a l legada de los Reyes los Duques de F e r ­
nan-Nuñez, y a l aparecer las personas reales en la galería, bat ieron m a r c h a 
el pífano y el tambor de l a compañía de S ic i l ia , encargada de hacer los hono­
res a l Monarca . 

S. M . el Rey dio el brazo á la Duquesa de Fernan-Nuñez, y l a Re ina se 
apoyó en el que le ofrecía el ex-embajador en París, haciendo s u entrada en 
los salones, escoltados por l a compañía de que repetidamente hemos ha ­
blado. 

Apenas h ic ieron plaza los alabarderos, dio pr inc ip io el rigodón de honor 
que ba i laron: l a Re ina con el príncipe de Bav i e ra , el Rey con l a Duquesa de 
Fernan-Nuñez, la Infanta D. a Paz con el Duque de Fernan-Nuñez, y l a duque­
sa de Beudorm, con el marqués de Casa-Irujo. 

L a cena se sirvió con l a esplendidez acos tumbrada en la estufa. 
A un extremo, y debajo del busto de Otelo, se habia colocado la mesa para 

las personas reales. 
E l Sr. Sagasta cenó con SS. M M . 

Diseminadas por aquel del ic ioso paraje, hab ia u n a profusión de mesas de 
todos tamaños, en que se s e r v i a con rapidez inverosímil todo lo que los con ­
v idados podian apetecer. 

Diríase que habia un cr iado para cada persona. 
E l aspecto que presentaba ia estufa a l serv i rse l a cena, era verdadera­

mente des lumbrador , y según parece, v a á ser reproduc ida por Ra imundo 
Madrazo , venido expresamente de París para l a fiesta de anoche. 

SS. M M . se re t i raron á las cuatro y med ia de l a madrugada con el m i s m o 
ceremonia l observado á s u l legada. 

A las c inco empezó el cotillón, y eran m u y cerca de las ocho de l a maña­
na cuando abandonaban los más rezagados el histórico palacio de Cerve l l on . 


